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NOTAS  E  ÍNDICE

CAPÍTULO  PRIMERO

1. En rigor no fue muerte, sino tránsito, semejante al de Enoch y Elías, la desaparición del rabino Eleazar, pues repentinamente se iluminó la cueva con luz que parecía bajada del cielo, y tan sólo luego de extinguido el resplandor y vuelta la ordinaria lobreguez, advirtieron los discípulos, según dice Ginsburg, que se “había apagado la lámpara de Israel”. Los biógrafos de Eleazar refieren que su cuerpo quedó en el mismo sitio donde acostumbraba a reposar en vida, y que durante los preparativos del entierro se oyeron voces en lo alto y que al colocar el féretro en la sepultura brotó una llama del ataúd, al propio tiempo que una voz de poderoso acento y majestuosa entonación exclamaba: “Éste es el que hizo temblar la tierra y estremeció a los reinos”.
2. Plot: Historia natural de Staffordshire, 1666.

3. Franck: La Kábala, 75; Dunlap: Sod, II.

4. Sección 2.ª.

5. Franck: La Kábala, 47.

6. Refiere Josefo que el rabino Eleazar, en presencia del emperador Vespasiano y su corte, expelió los demonios del cuerpo de varios poseídos, con sólo aplicarles a la nariz una de las raíces vegetales recomendadas al efecto por el rey Salomón. El famoso historiador añade que en nombre de este monarca y por virtud de sus conjuros cabalísticos, obraba el rabino Eleazar la expulsión de los malignos espíritus, que salían por las narices del paciente. (Antigüedades, VIII, II, 5).

7. Decimos “a voluntad” porque también cabe obrar prodigios inconscientemente, como por ejemplo, los fenómenos llamados espiritistas, cuyos agentes son las fuerzas naturales manejadas por las entidades invisibles, ya espíritus desencarnados, ya elementarios, que constantemente actúan en nuestro derredor.

8. Los gnósticos y sus huellas.

9. Apocalipsis, II, 17.

10. Apocalipsis, V, i y VI, i.

11. Se refiere la autora con toda seguridad a las medallas, escapularios, cordones y cintas.- N. del T.

12. Se instituyó esta orden el año 1540, y en 1555 ya clamaban contra ella varios países.

13. De San Petersburgo, habían sido expulsados cinco años antes, en 1815.

14. Esta obra se titula: Extracto de las afirmaciones, etc., contra la que publicaron los jesuitas otra intitulada: Réplica a las afirmaciones a fin de desvirtuar la labor de la comisión parlamentaria, diciendo que eran falsas las citas. Sin embargo, el autor de Las máximas de los jesuitas dice sobre el particular: “Para corroborar la validez de las acusaciones contra los jesuitas se consultaron en las bibliotecas, en el Museo británico y en el Colegio de Sión las obras de que se habían entresacado las citas, y se vio que todas eran exactas”.

15. Teología moral, IV, XXVIII, sec. I: Preceptiva, I, 20, 184.

16. Escobar: Teología moral, sec. 2.ª; Preceptiva, probl. 113, 586.

17. Ricardo Arsdekin: Teología tripartita, Colonia, 1744, II, parte II, Tr. 5, c. I, - 2, número 4.

18. Teología moral, II, lib. III, parte I, Fr. I, cap. I, preg. II, resp. VIII, Colonia, 1757, ed. Mus. Brit.- Lástima fue que en el reciente proceso incoado en Londres contra el médium Slade no se tuviera presente la opinión favorable a la licitud de la quiromancia.

19. Los miembros de la orden sólo conocían la parte relativa a su categoría y cargo.- Nicolini: Historia de los jesuitas.

20. Mackenzie: Real enciclopedia masónica, 369.

21. Imago: Primi sacule Societatis Jesu, libro I, c. 3, p. 64.

22. Pedro Alagona: Compendio de la Suma teológica de Sto. Tomás de Aquino, cuestión 94.
23. Antonio Escobar: Teología moral, tomo I, libro III, sec. 2, probl. 44, núms. 212 y 213, Lugduni, 1652 (Ed. Bibl. Acad. Cant.)- El texto original dice así: “Idem sentio e breve illud tempus ad unius horae spatium traho. Religiosus itaque habitum demittena assiguato hoc temporis interstitio non incurrit excommunicationem, etiamsi dimittat non solum ex causâ, turpi, scilicet fornicandi, aut clam aliquid abripiendi, sed etiam ut incognitus ineat lupanar”.

24. J. B. Taberna: Sinopsis de teología práctica, parte II, tra. 2, c. 31.

25. Véase la obra: Máximas de los jesuitas entresacadas de sus propios autores, Londres, 1839.
26. Fallecido el año 72 de la era cristiana.
27. Franck cita del Talmud babilónico a otros dos taumaturgos, los rabinos Chanina y Oshoi.- Véase: Talmud del Sanhedrín de Jerusalén, c. 7, etc.
28. Casnedi: Crisis teológica. Ulyssipone, 1711, Tomo I, disp. 6, sec. 2, - i, n.º 59.
29. Id., id., id., n.º 78.
30. Id., id., id., sec. 5, - i, n.º 165.
31. Tesis defendida en el Real Colegio de los Jesuitas de la Academia Cadomense el viernes 30 de Enero de 1693.
32. Michelet: Los jesuitas.
33. Champollion: Hermes Trismegisto, XXVII.
34. Esto mismo sostienen los panteístas y la filosofía índica.
35. Aquí siguen ejemplos del culto de las reliquias, etc.
36. P. Gabriel Vázquez: De cultu adorationis, lib. III, disp. I, c. 2. (Tomada esta cita del informe de la comisión del Parlamento de París).
37. Anterior a Menes.
38. Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal, V, 94.
39. Bunsen: Lugar de Egipto en la Historia universal, V, 129.
40. Génesis, I, 21.
41. Id., II, 7.
42. Génesis, IX, 5, Vulgata.
43. Id., XIX, 17, id.
44. Id., XXXVII, 22, id.
45. Levítico, XXIV, 18, id.
46. III Reyes, I, 12; II, 23; III, 11; XIX, 2, 3; XX, 39, id.
47. P. E. Fagundez: In praecepta decaloga, Ed. Sión, I, IV, c. 2, núms. 7 y 8.
48. Principios de los jesuitas, sec. XIV.- Cita tomada del Compendio de teología moral del P. Enrique Henríquez, tomo I, Venecia, 1600, Ed. Sión.
49. Id., sec. XV.- Cita tomada de la obra De Justitia et Jure del P. Juan Dicastillo, 319, 320.
50. P. Francisco Amicus: Curso de teología, V, disp. 36, sec. 5, n.º 118, Duaci, 642.
51. Título del hierofante egipcio.
52. Ritual de los Misterios egipcios.
53. XXXVIII, 17.
54. San Mateo, XVI, 18.
55. Entresacado del Ritual de la iniciación, por Humberto Malhandrini, p. 105, Venecia, 1957.
56. Edificio destinado al efecto, cuyos departamentos se llamaban manneras.
57. Y mendigan en nombre de Aquel que no tenía donde reclinar la cabeza.
58. Niccolini: Historia de los jesuitas, 43, 44, nota.
59. Para facilitar el cómputo de reconstrucción de la historia universal admite Bunsen el ciclo de 21.000 años, que por la nodación de la eclíptica llegó al punto culminante el año 1240 de la era cristiana. Dice Bunsen sobre este particular: “El ciclo se divide en dos mitades de 10,500 años y en cuatro cuartos de 5.250 años. en la primera mitad el punto máximo corresponde al año 19760 antes de J. C. y el mínimo al 9260, por lo que el punto medio de la línea descendente en el principio del segundo cuarto corresponde al año 14510, y el punto medio de la línea ascendente en el principio del cuarto cuarto, al 4010. El nuevo ciclo que empezó el año 1240 de la era cristiana terminará su primer cuarto el año 4010... En números redondos, las épocas más favorables desde la catástrofe (diluvio), ocurrida en el Asia central 10.000 años antes de J. C., corresponden al año 4.000 antes y al 4.000 después de J. C. Los comienzos de la primera época, la única de que podemos juzgar por tenerla ante nosotros, coincide exactamente con los orígenes de nuestra conciencia histórica” (Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal, clave, p. 102).
Suponemos que con la frase “conciencia histórica” significa Bunsen la conciencia de los científicos que no aceptan nada por mandatos de la fe, sino fundándose en incomprobadas hipótesis. No aludimos a Bunsen, erudito investigador y noble campeón de la libertad en el seno de la Iglesia cristiana. Hablamos en general, aunque Bunsen sabe por experiencia propia que los sabios de buena fe son incompatibles con las exigencias clericales, pues las opiniones que en 1859 expuso respecto de la antigüedad del género humano le concitaron las iras de sus adversarios, que arremetieron contra él en expresiones como las siguientes: “No tenemos confianza alguna en el criterio del autor... Ha de aprender todavía los rudimentos de la crítica histórica... Sus extravagantes y anticientíficas exageraciones... No sabe ni siquiera construir una frase griega”. (Revista trimestral, 1859; Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal, capítulo de Egiptología; Revistas inglesas). Por nuestra parte, deploramos que Bunsen no haya tenido oportunidad de estudiar la Kábala y las Escrituras induístas.

60. Ritual funerario de las hazañas de Horus.
61. Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal, V, 133.
62. Lepsius: Abth, III; Bl, 276; Bunsen: 134.
63. Deuteronomio, IX, 10.
64. Éxodo, XXXI, 18.
65. El Ritual egipcio llama al alma germen de luces (cap. LXXXI), y también la llama demiurgos (cap. LXXIX).
66. Ritual, VI, 44; Champollión: Manifestaciones a toda luz; Lepsius: Libro de los muertos; Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal.
67. Apocalipsis, XX, 9 y 14.

68. Bunsen opina que la Palabra de los cabalistas es idéntica al Nombre inefable de los iniciados y masones, según se infiere del siguiente pasaje en que comenta el Ritual egipcio y dice: “El misterio de los nombres, cuyo conocimiento era soberana virtud, pero que posteriormente degeneró en la grosera herejía (!) de los gnósticos y en la magia de los encantadores, parece haber existido no solamente en Egipto sino en todas partes, pues se encuentran vestigios de este misterio en la Kábala y en las mitología induísta y griega”. (Lugar de Egipto en la historia universal, 147). Aunque algunos pormenores del Ritual egipcio le parecen a Bunsen más bien encantamientos mágicos que ritos solemnes, no puede por menos de confesar que tenían místico significado oculto, lo cual ya es confesar algo.

Vemos, por lo tanto, que un científico reconoce que los iniciados de todos los países tenían un mismo Nombre misterioso. Ahora sólo les falta a los científicos demostrar que los adeptos, hierofantes, magos (incluso Moisés y Aarón) y cabalistas, desde la institución de los Misterios hasta hoy día, han sido farsantes o mentecatos por creer en la eficacia de este Nombre.

69. Así le sucedió a Marco Antonio.

70. Manifestaciones a toda luz.

71. Entre ellos los alejandrinos, que de tal modo aventajaban a los cristianos en el dominio de las ciencias ocultas.

72. Ya demostramos cuán arraigada está en el pueblo ruso la creencia de que esta “Palabra” obra milagros y late en el fondo de todo fenómeno mágico.

73. San Mateo, XVII, 20.

74. Romanos, X, 8.

75. En cambio, algunos misioneros protestantes se atrevieron a negarlos, o por lo menos a atribuirlos a juego de prestidigitación.

76. Pensarían los jesuitas que como en el caso de Mahoma era preciso que el profeta fuese a la montaña, pues la montaña no venía al profeta.

77. ...nec dissimulant Patres S. J. Talapinorum siamensium institutum vestemque affectantes. (Proposición 9.-30 de Enero de 1693).

78. Exceptuando, sin embargo, algunos hermanos escogidos.

79. Cuando la policía encontró en el río Niágara el cadáver de un hombre imposible de identificar, uno de los políticos más influyentes exclamó: “Ese es un Morgan bastante bueno hasta después de las elecciones”.

80. Véase la obra: Los principios de los jesuitas expuestos en una colección de extractos de sus propios autores.- Sección XVII. El regicidio y los crímenes de lesa nación, que contiene treinta y cuatro extractos de otros tantos autores jesuitas sobre esta materia, entre ellos la del famoso Roberto Bellarmino. (Londres, J. G. Y F. Rivington, campo de la iglesia de San Pablo y plaza de Waterloo, Pall Mall; H. Wix, calle del Puente Nuevo, 41; J. Leslie, calle de la Reina, etc., 1839.

81. Confessarium Ahorismi Verbo Clericus (Ed. de Colonia, 1615, Ed. del Colegio de Sion).

82. Concertatio ecclesiae Catholicae in Alia adversus Calvino Papistas, Resp., fol. 348.

83. De Rege et regis institucione, libro I, c. 6, p. 61.- El texto original dice así: “Est tamen salutaris cogitatio, ut sit principibus persuasum si rempublicam oppresserint, si vitiis et foeditate intolerandi erunt, eâ conditione vivere, ut non jure tantum, sed cum laude et glorid perimi possint.

84. Id., lib. I, 67.

85. Pasquier: Catecismo de los jesuitas, pág. 359, 1677; Rapin: II, lib. XVII, p. 148, Londres, 1733.

86. Enemigo declarado de la masonería que no pudo ser cogido en el confesionario.

87. Célebre masón renegado de la época de la Revolución francesa.

88. Puffendorf: Derecho de la Naturaleza, lib. IV, cap. I.

89. Además, oisteis que fue dicho a los antiguos: No perjurarás, mas cumplirás al Señor tus juramentos. Pero yo os digo que de ningún modo juréis... Mas vuestro hablar sea sí, sí, no, no; porque lo que excede de esto, de mal procede. San Mateo, V, 33, 34 y 37.

90. Dice Barbeyrac al comentar a Puffendorf, que los peruanos no tenían fórmula de juramento, sino que se limitaban a afirmar o negar ante el Inca.

91. Tenga en cuenta el lector que no nos referimos a las enseñanzas de Cristo, sino a las de sus titulados discípulos, los clericales.

92. Anderson: Vindicación; Cita de Yarker en sus Notas sobre los misterios religiosos y científicos de la antigüedad.

93. Sin duda pertenecían los delegados a las diversas sectas protestantes del país.

94. Sin duda que también se incluirá entre estos a Epifanio, cuyo perjurio llevó al destierro a setenta miembros de la sociedad secreta a que había traicionado.

95. Congreso antimasónico de los Estados Unidos. Obligación de los juramentos masónicos; discurso del congresista Hopkins, de Nueva York.

96. Acusación apoyada únicamente en la deleznable autoridad de Barruel y Robison.

97. Entre los masones contamos con muy leales amigos.

98. Yarker: Notas sobre los misterios religiosos y científicos de la antigüedad, págs. 150, 157, 158.- El autor fue Guardián mayor de la Gran logia de Grecia, Gran maestre del rito de Swedenborg y del antiguo y primitivo rito de la masonería. Escribió además las siguientes obras: La gnosis y las escuelas secretas medioevales; Los modernos rosacruces; Distintos ritos y grados de la libre y aceptada masonería, Londres, 1872.

99. Ovidio describe a Medea desnuda de brazos, pecho y piernas, con el pie izquierdo a medio calzar. Virgilio nos pinta a Dido con un pie descalzo. Estas representaciones, a que alude Yarker en sus Notas, denotan innegable analogía con el esoterismo de la teogonía induísta, explicado por los comentadores de los Vedas tan completamente como presuman los orientalistas europeos.

100. Actas del Consejo supremo de soberanos e inspectores generales del grado 33, reunido en Nueva York el 15 de Agosto de 1876, p. 54 y 55.

101. Este último párrafo podría añadirse a modo de coletilla a las Alocuciones del sumo pontífice Pío IX por Pascual de Franciscis, que merecieron de Gladstone la punzante frase: a tal amo tal criado. Como se ve, el P. Weninger se envanece de haber dejado en el campo el cadáver de su impío antagonista y lo pisotea y acaba de verter sobre él las heces de su redoma. De todo esto se infiere que aun los escritores imparciales y cultos, como Thompson, no pueden esquivar los dicterios, que parecen ser la única arma útil en la panoplia clerical. Aunque Thompson argumenta enérgicamente sin quebrantar las leyes de la cortesía, se ve tratado con tal violencia que seguramente no la hubiera superado el mismo tertuliano. Sírvale de consuelo el verse colocado al nivel de los monarcas herejes y cismáticos.

102. Miembro de la Gran logia de Pensilvania y muy respetable amigo nuestro que ha dirigido durante nueve años el periódico: Masonic Mirror and Keystone.

103. Hyneman: Las antiguas Grandes logias de York y Londres, 169.- Tan convencido estaba Hyneman de su opinión, que en 1856 rehusó el cargo de Gran Maestre del rito de los Estados Unidos que le ofrecía Jacobo Esteban Marconis de Négre, Gran Oriente del rito de Menfis, ni tampoco quiso aceptar el grado 33 honorario con que le brindaba el rito antiguo y aceptado.

104. Los masones suecos afirman que poseen el testamento original de Molay por habérselo entregado un sobrino de éste, el conde Beaujeu (de quien dice Findel: jamás se le ha oído nombrar en parte alguna), que incorporó en la masonería el espíritu de los templarios y de este modo pudo erigirle a su tío un sepulcro. Sin embargo, para demostrar que todo esto es pura fábula masónica, basta la consideración de que Molay fue ejecutado el 19 de Marzo de 1313, y en el sepulcro aparece inscrita como fecha de la inhumación el 11 del mismo mes y año. Este rito híbrido, que no es ni verdaderamente templario ni genuinamente masón, no arraigó en Alemania, aunque el caso sea muy distinto en Francia.

105. Historia de las sectas religiosas, 392, 428.

106. Noticia codicis graci evangelium Johannis variatum continentis, 1828

107. Esta es la razón de que los nazarenos de Basra (Persia) recuerden aún hoy en día la gloria, riqueza y poderío de sus hermanos, agentes o mensajeros en la isla de Malta y el continente europeo. Según estos nazarenos, todavía quedan en Occidente unos cuantos hermanos que tarde o temprano restaurarán la doctrina de su profeta Iohanan (San Juan Bautista), el hijo del señor Jordán, y desarraigarán del corazón de los hombres las falsas doctrinas.

108. La planta de las pagodas de Madura y Benarés tiene forma de cruz de brazos iguales. (Mauri: Antigüedades de la India, III, 360, 376).

109. Findel: Historia de la masonería, Apéndice.

110. Bosquejo de los caballeros templarios y de los de San Juan de Jerusalén, por Ricardo Woof, comendador de la Orden de los masones caballeros templarios.

111. Esta graduación masónica se introdujo en los Estados Unidos el año 1808, a estilo de Francia, y el 20 de Junio de 1816 se organizó el primer Campamento general, de que fue Gran maestre De Wittclinton, gobernador de Nueva York.

112. Que, según toda probabilidad, pertenecía al colegio de jesuitas de Clermont. Publicó la obra en Bruselas el año 1751, con multitud de notas mutiladas, adiciones y comentarios.

113. Tabula aurea Larmenii,

114. Cita de Findel en el Apéndice a su Historia de la masonería.

115. El primer Gran Maestre de esta orden espuria fue el médico de París Fabre-Palaprat, que tomó el nombre de Bernardo Raymond.

116. Se reunían en número de trece en conmemoración de la muerte de Jacobo de Molay, ocurrida el año 1313, y acudían de diversos países previa convocatoria del Gran Maestre. En estas reuniones se trataba de los destinos políticos y religiosos de las naciones, pues entre los reunidos había algunas testas coronadas.

117. Rebold: Historia general de la masonería, 218.

118. Concepto idéntico al del Jehovah hebreo.

119. Consúltense sobre el particular las obras siguientes: Versión de Gaffarel; Levi: La ciencia de los espíritus; Mackenzie: Real enciclopedia masónica; Sepher Toldoth Jeschu, y otros tratados rabínicos y cabalísticos. La leyenda dice así: “La virgen Mariam prometida al joven Iohanan, fue violada por Ben Panther, a quien el Sepher Toldoth Jeschu llama José Panther. Noticioso Iohanan de la desgracia de su prometida, rompió con ella. Fruto de aquella culpa fue el niño Jesús, llamado Joshua, que prohijado por su tío el rabino Jehosuah, inicióle en la doctrina secreta el rabino cabalista Elhanan y después perfeccionó su educación en manos de los sacerdotes egipcios, quienes le consagraron sumo pontífice de la universal doctrina secreta en atención a su sobresaliente misticismo. Vuelto Joshua a Judea, su sabiduría y sus virtudes despertaron celos en los rabinos, quienes le echaban en cara su ilegítimo nacimiento e insultaban a su madre. De aquí que en las bodas de Caná le dijese Jesús a su madre: “Mujer, ¿qué tengo yo que ver contigo?” (San Juan, II, 4). Como sus discípulos le reconvinieran por este despego, dolióse Jesús de ello, y enterado de los pormenores de su nacimiento exclamó: “Mi madre no ha pecado ni ha perdido su inocencia. Es madre, y sin embargo es inmaculada... En cuanto a Mí, como no tengo padre en este mundo, soy el Hijo de Dios y de la humanidad”. Estas palabras denotan sublime confianza en el invisible Poder, pero han sido fatales para los millones de seres que murieron a consecuencia de su errónea interpretación.

120. Concepto probablemente análogo al de Jehovah-Binah.

121. Remontan la narración más antigua al año 622 después de Mizraim.

122. Nos referimos al capítulo de los rosacruces norteamericanos.

123. Ritual funerario de los egipcios, capítulo CXV, titulado: “De la ida al cielo y del conocimiento de los espíritus de An (Heliópolis o ciudad del Sol)”.

124. Id., Caps. CXVII y CXIX que tratan de la entrada y salida de la Rusta.

125. Hechos de los apóstoles, IV, 7.

126. Grado 32... A. y P. R. 94 ... Menfis; Cab ... R   ; Cab ... Kadosh. Es secretario del Club Liberal de Nueva York y publicista y conferenciante de nota sobre arqueología, filosofía mística y otras materias. Está iniciado en la moderna Fraternidad inglesa de Rosa Cruz y otras sociedades secretas y es el redactor masónico del periódico El Defensor de Nueva York.

127. San Pablo: I Corintios, III, 10.

128. En esto descubrimos la analogía con la indumentaria ritualística de los masones modernos. Los sacerdotes armenios todavía llevan estos capacetes.

129. Emblema del espíritu o rayo masculino descendente.

130. Emblema de la materia o rayo femenino.

131. Profecía de Ezequiel, IX, 4.

132. Emblema del espíritu y materia.

133. San Juan: Apocalipsis, VII, 3.

134. En la catedral de Florencia se ve la imagen de Jesús con una escuadra de albañil en la maño.

135. El primer Gran capítulo se estableció en Filadelfia el año 1797.

136. Excepto la de los masones del Arca Real en 1830. 

137. Findel: Historia de la masonería, 253.

138. El converso sincero de S. Richter, Berlín, 1714.

139. Llamados también Caballeros de San Andrés, Caballeros del Águila y del Pelícano, Rosa Crucis, Rosa Cruz, Triple Cruz, Hermanos perfectos, Príncipes masones, etc. Los rosacruces también se atribuyen origen templario del año 1314. (Véase: Yarker: Notas sobre los misterios de la antigüedad, 153).

140. Llamados también del Águila negra y blanca, y Gran Templario Electo.

141. Este jeroglífico está tomado del hebreo y probablemente es el que más parentesco tiene con la Biblia cadesima del templo. (Véase el libro segundo de los Reyes, cap. XXIII, 7 y 13, texto hebreo).- En la ceremonia de recepción del grado de Kadosh pronuncia el orador un discurso acerca de la tradicional continuación de la masonería a través de Moisés, Salomón, los esenios y los templarios. La referida cita del libro segundo de los Reyes dará a entender a los caballeros Kadosh de fe cristiana qué clase de templo significaban sus antecesores en esta genealogía.

142. Podríamos dar la clave de otros procedimientos criptográficos, por ejemplo, el de los masones del Arca Real, cuyos signos se parecen muchísimo a ciertos caracteres indos; el del G ... El ... de la Ciudad Mística; la escritura devanagárica de los egiptólogos franceses; la del “Sublime Maestro de la Obra Magna” y otros procedimientos; pero nos abstenemos por la única consideración de que algunas ramas laterales de la masonería azul prometen realizar labor útil en tiempor por venir. Respecto a las demás, caerán en la sima del olvido. Los masones de grado superior comprenderán el sentido de nuestras palabras.

143. Véase: Levi: Dogma y ritual de la alta magia, I.

144. El Faraón coetáneo de Moisés no podía desconocer este Nombre, porque lo mencionaba el Libro de los muertos.

145. Modalidad exotérica del divino Nombre empleada por los targumes, equivalente a Heva o aspecto femenino de Jehovah-Binah.

146. Éxodo, V, 2.

147. Ya vimos como Siemón-ben-Iochai fue víctima de este precioso conocimiento y cuán inmerecidos fueron los malos tratos que se le dieron.

148. En opinión de un sabio rabino de Nueva York, este libro se publicó en España en el siglo XII, con carácter de leyenda popular, sin la aprobación del “Colegio rabínico” de Venecia.

149. Como ocurre en la mayor parte de leyendas, consejas y cuentos populares. La colección de cuentos publicada por el Dr. G. W. Dasent con el título: Los normandos en Islandia, encierra la clave del primitivo culto religioso de aquel pueblo.

150. Prueba de ello es que los libros canónicos de Josué y primero de los Reyes y la profecía de Isaías aluden al Libro de Jasher.

151. Libro de Jasher, cap. LXXIX, 45.- El sobrenombre de “Hijo de viejos reyes” dado a Jehovah en este pasaje ofrece notable analogía con el título de “Hijo de rey” que los saurias de la India (secta del jainismo) confieren a Brahmâ, de quien dicen que es devata, pero le niegan poder creador. (Véase la obra: Investigaciones asiáticas, IX, 279).

152. Isaías, XIX, ii.
153. Josué, X, 13.

154. II Reyes, I, 18.

155. Zohar, I, 25.

156. Shaddai, Sabaoth, etc.

157. Levítico, XXIV, 16.

158. Cahen: Biblia hebrea.- El concepto del Eterno es más elevado que el del “Señor” persona y exotérico.

159. Génesis, XXXII, 28 y 30.

160. Génesis, XXXII, 31.

161. Que significa el oponente.

162. Los monjes griegos atraen durante la noche de Pascua el fuego sagrado, que a su evocación desciende de la bóveda de la capilla y revolotea en torno del sepulcro en forma de lengua de fuego, hasta que los miles de peregrinos encienden en él sus cirios.

CAPÍTULO  SEGUNDO

1. Arte poética.
2. Un Rishi es lo mismo que un Manú. Los diez prajapatis o hijos de Viradj, llamados respectivamente Maritchi, Atri, Angira, Pôlastya, Pulaha, Kratu, Pratcheta, Vasishta, Brighu y Narada, con potestades personificadas cuya equivalencia nos dan los spehirotes cabalísticos. De los diez prajapatis emanan los siete rishis o manús, cuyo jefe surgió por sí mismo del Increado. Este jefe o caudillo de los rishis es símbolo del hombre y equivale al Adán de barro. Sus hijos, los otros seis manús o rishis, representan cada uno una nueva raza humana, y colectivamente la humanidad a través de sus siete etapas de evolución.

3. Los brahmanes pertenecen por derecho consuetudinario a la casta superior. En tiempos antiguos, cuando los brahmanes estudiaban mucho más que ahora, decían que las seis razas anteriores a la nuestra desaparecieron del todo; pero en la actualidad enseñan que de la total destrucción se salvó un hombre que alcanzó la actual séptima etapa, por lo que los brahmanes son semejanzas del Manú celeste, salidos de la boca de Brahmâ, mientras que los sudras salieron de sus pies.

4. Este pasaje resulta algún tanto oscuro y embrollado si atendemos a los ordinarios cánones de la ciencia geométrica, pues el cubo o hexaedro consta de seis y no de ocho caras, como parece inferirse del pasaje. Pero a nuestro entender, y salvo la mejor opinión de los ocultistas, el número ocho es elemento componente del hexaedro pues ocho son los ángulos triedros de que consta el hexaedro. En cuanto a la procedencia de los números dos y siete desde la base del cubo, puede interpretarse en el sentido de considerar las caras dos a dos o de considerar las seis, más el hexaedro en conjunto, que dan siete, análogamente a lo que sucede con Manú y sus seis hijos.- N. del T.

5. Llamado Dios por Heráclito, Hipócrates y Parménides.

6. Para evitar discusiones hemos adoptado el sistema paleográfico de Haug y otros escrupulosos eruditos. Sin embargo, nuestra personal opinión coincide con la de los brahmanes y la de Halhed, traductor de los “Sastras”.

7. El dios Heptaktis.

8. Alude a la naturaleza andrógina.

9. El santuario de iniciación.

10. A todos los dioses.

11. Alude a la unión y recíproca participación de las partes mortal e inmortal del hombre.

12. Himno de Dirghatamas.

13. Müller: Mitología comparada.

14. Sin propósito de discutir ahora el punto referente a las razas nómadas de la “época rhemática”, nos creemos con derecho a llamar ario al pueblo de cuyas tradiciones derivaron las Escrituras védicas, a pesar de que algunos etnólogos no admiten el nombre de ario para aquel pueblo, fundados en que las tradiciones indostánicas contrarían dicha denominación.

15. Sin la explicación de su esotérico significado resulta el Antiguo Testamento un revoltijo de fábulas absurdas y, lo que es peor, obscenas. Es muy extraño, por lo tanto, que un tan erudito mitólogo como Max Müller, tenga a las divinidades induístas por “máscaras sin cómicos”, y a los patriarcas bíblicos por personajes reales. Especialmente de Abraham nos dice (Véase: Monoteísmo semítico) que es la segunda figura histórica del mundo.

16. Müller: Los Vedas, p. 75.

17. Müller: Virutas de un taller alemán, I, 8.

18. Suponemos que no incluirá Müller tan sólo el Rig Veda en la ideología védica.

19. Nos parece haber expuesto en otro lugar la opinión contraria a Müller que acerca del Atharva Veda defiende el orientalista Whitney, profesor del colegio de Yale.

20. Bunsen: Egipto, V.

21. Esta palabra significa literalmente conocimiento, pues deriva de veda (él sabe), tercera persona del singular, cuyo plural es vidâ (ellos saben) y es sinónima de la griega ... (usada por Platón al hablar de los magos) y de la hebrea ... (hakamin o sabios).

22. Müller: Virutas de un taller alemán, I; Los Vedas.

23. Müller: Los Vedas.

24. Y más particularmente de los alemanes.

25. Juliano: In Matrem, 173; Oratio, V, 172.

26. Esferas o cielos.

27. Lido: De Mensibus, IV, 38 y 74.- Véanse también: Movers, 550; Dunlap: Saha, 3.

28. Conviene advertir que los físicos modernos han observado por fin la primordialidad de los tres rayos o colores fundamentales que se diversifican en los siete del espectro solar. Esto corrobora el científico concepto que los antiguos tenían de las manifestaciones de la invisible Divinidad desdoblada en una trinidad y en un cuaternario.

29. Dies Solis (día del Sol); dies Lunae (día de la Luna); dies Martis (día de Marte); dies Mercurii (día de Mercurio); dies Jovis (día de Júpiter); dies Veneris (día de Venus); y dies Saturni (día de Saturno).

30. Revista de Westminster; Instituciones septenarias; Lapidación.
31. El sábado cristiano corresponde al domingo, o día del sol, de cada semana.

32. La rigurosa observancia del descanso dominical en Inglaterra, data del reinado de Carlos II, quien publicó en 1678 una pragmática prohibitiva de todo trabajo personal y servil en el día del señor. Los puritanos exageraron el cumplimiento de esta pragmática por animadversión a los papistas.

33. Reuchlin: Di Verbo mirífico.

34. Representación de la variedad en la unidad.

35. Equivalente en este caso a un mahakalpa o día de Brahmâ, pero en modo alguno a la eternidad sin fin.- N. del T.

36. Aunque esta afirmación sea tan difícil de probar como la del cielo de la teología cristiana, es mucho más lógica y racional.

37. Simbolizada en el demonio tentador.

38. Génesis, III, 16 y 17.

39. Adviértase la diferencia entre lo indefinido o sin límites determinados, lo infinito o que no tiene fin, y lo eterno que no tiene principio ni fin.- N. del T.

40. Sephira.

41. Sephira y Kadmon, símbolos de la conjunción andrógina.

42. Idra Suta: Zohar, III, 292 b.- El Supremo consulta con el Arquitecto del mundo (Logos) acerca de la creación.

43. Que también están habitados, aunque no de la misma manera que la tierra.

44. Idra Suta: Zohar, III, 135 b.- Si el Génesis y otros libros mosaicos resultan confusos en las diversas materias de que tratan, culpa es de los comentadores y no de la tradición oral. Helcías y Josías consultaron a la profetisa Hulda, y por lo tanto a la magia, para comprender la palabra del “Señor Dios de Israel” que había encontrado oportunamente Helcías (IV Reyes, XXII, 8), pero que más tarde quedó alterada, según demuestran sus frecuentes incongruencias, repeticiones y contradicciones.

45. I, 31.

46. Génesis, I, 5.

47. Impropiamente llamada creación.

48. Esta comparación del diluvio a un terremoto en las tablillas asirias demuestra que las naciones antediluvianas tenían noticia de otras catástrofes geológicas, además del diluvio que la Biblia nos describe como si hubiese sido la primera catástrofe que cayó sobre la humanidad en castigo de su prevaricación.

49. Argha o la luna.

50. El sol.

51. Jorge Smith advierte que las tablillas asirias anteponen la formación de la luna a la del sol, y dice que el texto “ensalza la belleza y perfección de la luna, que por la regularidad de su órbita puede considerársela como juez y gobernadora del mundo”. Si la narración del diluvio se refiriese simplemente a un cataclismo cosmogónico, aunque fuese universal, ¿cómo hablaría la diosa Ishtara o Astoreth (la luna) de la formación del sol después del diluvio? Por más que las aguas hubiesen llegado hasta la cumbre del Nizir (versión caldea), del Jebel Djudi (versión árabe), del Ararat (versión bíblica) o del Himalaya (versión inda), no llegaron hasta el sol, y ni la misma Biblia se atreve con tan estupendo prodigio. Resulta evidente que la catástrofe del diluvio no tiene en las narraciones primitivas carácter universal; y en efecto, no hay indicios geológicos de que así lo fuese.

52. El inventor primero y el campeón después de los acadianos.

53. Divinidad inmanifestada.

54. Génesis, I, 2.

55. Id., VII, 18.

56. Emblema de Venus y otras diosas lunares. 

57. No sólo el Zohar, sino también otras obras aceptadas por los talmudistas, tales como el Midrash Berasheth (Génesis del universo), que con la Mercaba (carro de Ezequiel) componen la Kábala hebrea.

58. Sacerdote que escribía los jeroglíficos.

59. La duración del diluvio, según el relato indo, concuerda exactamente con la asignada en el Génesis.
60. En la obra: La Biblia en la India, se inserta una cita del jesuita Carrière, que demuestra la verdad del aforismo “la letra mata”. Dice así dicha cita: “La creación del mundo y todo cuanto se refiere en el Génesis, pudo haberlo aprendido Moisés de la propia boca de sus padres. Tal vez los israelitas conservaban esta tradición, y valido de ella expuso Moisés las fechas del nacimiento y muerte de los patriarcas, el número de sus hijos y los nombres de los países en que se establecieron bajo la guía del Espíritu Santo a cuya inspiración hemos de atribuir los libros sagrados”.

61. Dubois: Descripción del país de la India, I, 186.- El abate Dubois fue misionero en Mysore.

62. El avatar Matsya.

63. Acaso al período devónico de nuestros geólogos, pero no al año 2348 antes de J. C.

64. Tradición que no obstante su legendaria forma ha de apoyarse indudablemente en un hecho real.

65. Libro I, dístico 35.

66. Más propiamente debieran llamarse prajâptis.

67. Jacolliot: Fetichismo, politeísmo y monoteísmo, 170 y 171.

68. Contra esta conjetura, apoyada únicamente en la narración bíblica, se levanta la carencia de pruebas históricas de la existencia de las tribus de Israel, excepto la de Levi que fue una casta sacerdotal. Por otra parte, el historiador Herodoto que residía en Asiria en tiempo de Esdras, no menciona para nada a los israelitas. Herodoto nació el año 484 antes de J. C.

69. Los orientalistas atribuyen a estas obras una antigüedad de doce a quince siglos antes de J. C.

70. Éxodo, XXXIII, 23.

71. Kennicot y Bruns coleccionaron en 1780 unos 692 manuscritos de la Biblia hebrea, de los cuales dos eran del siglo X, tres de los siglos XI y XII, y los demás del XIII al XIV.- El parmesano De Rossi, en su Introducción a la Sagrada Escritura, págs. 34, 47, menciona 1.418 manuscritos coleccionados en 374 ediciones. El más antiguo es el de Viena y data del año 1019; le sigue el de Reuchlin, de Carlsrube, correspondiente al año 1038. Según De Rossi, no hay ningún manuscrito hebreo anterior al siglo XI.

72. Sruti en sánscrito.

73. La India en Grecia, Prefacio, IX.

74. Ejemplo de este cambio de opinión de las autoridades científicas tenemos en Max Müller, quien en carta dirigida a The Times (Abril de 1857) sostenía enérgicamente que el nirvana budista es sinónimo de aniquilación; pero doce años después (1869) en un discurso pronunciado en la “Sociedad Filológica alemana de Kiel” declaró explícitamente su opinión de que era un error equiparar el concepto del nirvana al de aniquilación, pues nada había de nihilista en las doctrinas de Buda. Sin embargo, tanta autoridad científica tenía Müller en 1857 como en 1869. (Véanse a este propósito: Müller: Virutas de un taller alemán, I, 287; Trübner: Archivo literario americano y oriental (16 de Octubre de 1869); Inman: Creencias antiguas y modernas, 128).

75. Müller: Virutas de un taller alemán, I.

76. Sólo contamos entre ellos a los que por sus laboriosas y útiles investigaciones se aquistaron merecidamente nombradía mundial.

77. Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal, 77, 78.

78. Comentarios especulativos sobre el Rig Veda y por lo tanto muy posterior a estos libros sagrados.

79. Müller: Virutas de un taller alemán; Astareya brahmana.

80. Lo cual es mucho suponer, pues no se concilia que relatase dos veces su propia muerte.

81. Prefecto de los estudios sánscritos en el colegio Puna de Bombay.

82. Exponemos todo esto como hipótesis y conjetura de Rawlinson.

83. En otro lugar de esta obra aducimos las razones en que el historiador Colluca Batta apoya esta hipótesis.

84. La palabra “ario” significa etimológicamente “guerrero noble”, “hombre valeroso”.

85. Pococke: India en Grecia.- Pertenece Pococke a la clase de orientalistas que opinan que el budismo precedió en la India al induísmo y fue la primitiva religión de los Vedas, restaurada por Gautama en su pura forma original, pero que después volvió a degenerar en dogmatismo.

86. En particular las grabadas en la roca viva, que tanto abundan en el territorio del antiguo imperio iranio.

87. Hace poco tiempo se conservaba uno de estos manuscritos en la biblioteca de Cambridge.

88. Así lo comprueban los independientes testimonios de Cuvier y Blumenbach por una parte, y del fisiólogo norteamericano Morton, quienes han afirmado en vista del examen de los cráneos, el origen asiático de los primeros pobladores del valle del Nilo. (Véase la obra de Morton: Cráneos egipcios, Filadelfia, 1844).

89. Al difunto rajah de Travancore le sucedió su sobrino, el actual rajah Rama Vurmah, hijo mayor de su hermana, a quien heredará en su día el primogénito de su hermana mayor. En caso de que la muerte extinga la línea colateral femenina, o no dé fruto de varón, previene la ley que el rajah adopte a la hija de otro rajah, cuyo matrimonio asegure la sucesión a la corona.

90. Opinan algunos orientalistas que esta costumbre la introdujeron los cristianos en Etiopía; pero no cabe duda de que la alteración en el procedimiento de la escritura provino de la influencia de los árabes, que en tiempo de Roma dominaron por completo en aquel país. La actual escritura es muy parecida a la devanagari y otras más antiguas que se leen de izquierda a derecha, y los caracteres no denotan parentesco alguno con los fenicios. Los autores antiguos corroboran asimismo la filiación inda de los etíopes. Filostrato (V. A. III, 6) dice por boca del brahmín Iarco que los etíopes fueron en su origen una raza inda que se vio precisada a emigrar de su patria por haber perpetrado los delitos de sacrilegio y regicidio. (Véase: Pococke: India en Grecia, II, 206). Por otra parte, dice un personaje egipcio de la misma obra, que según le había enseñado su padre, eran los indos los hombres más sabios del mundo, y que una colonia de ellos, los etíopes, habían conservado los conocimientos y costumbres de sus padres con entera conciencia de su origen. Lo mismo afirma Julio el Africano, según Eusebio y Gincelo. Por su parte, dice Eusebio que “los etíopes emigraron de las márgenes del Indo para establecerse en las inmediaciones de Egipto”. (Lemp., edición Barker, Meroé).

91. Cíclope o constructor.

92. El Serapis de los griegos y el Surapas o sol máximo de los egipcios, cuyo nombre deriva del sánscrito Sûrya (sol).

93. Manifestaciones a la luz.

94. La Biblia atribuye a los israelitas soberanía sobre los tirios, a quienes considera de su propia estirpe. Opina Pococke que los israelitas descendían de las tribus del Oxus, nombre derivado de los Okshas, pueblo cuya principal riqueza consistía en el buey (oksha), que en sánscrito se llama también ox como en inglés. Demuestra Pococke que la palabra okshan es una forma bárbara de oksha, y opina que este pueblo dio su nombre al mar Okshino que bañaba su país, y después recibió el de Ponto Euxino y hoy es mar Egeo. Añade que pali significa pastor y sthan país, por lo que es muy verosímil que las tribus guerreras del Oxus que penetraron en Egipto se corrieran después hasta Palestina, cuyo nombre arrancaría de Palisthan o país de los pastores, donde se asentaron definitivamente. (La India en Grecia). Esto corroboraría nuestra opinión de que los judíos son una raza mestiza, pues según la Biblia, contraían enlaces matrimoniales con cuantos pueblos se ponían en contacto.

95. IV Reyes, XVII, 7.

96. Proverbios, XXV, i.

97. IV Reyes, XVIII, 4.

98. Isaías, VII, ii, 12.

99. Id., id., 9.

100. Isaías, VII, 14, 15, 16 y 17.- En este pasaje se apoyó Ireneo para identificar a María y Jesús con la virgen y el niño a que alude el profeta, y por esta razón se representa a la madre del iniciado nazareno adscrita al templo y consagrada a Dios desde su infancia. El niño de la profecía expresa un concepto análogo al que expone San Pablo en su Epístola a los hebreos, V, 13, 14.

101. Isaías, IX, 6; XI, i.

102. Isaías, XI, 12; Joel, III, 1 y 7; Abdías, 17; Micheas, IV, 7.

103. II Paralipómenos, XXIX, I.

104. II id., XXVI, 5.

105. II id., XXIX, 6, 9.

106. II id., XXX, 1, 5, 6; XXXI, 1, 6, 7.

107. IV Reyes, XVIII, 13.

108. Isaías, XI, 1.

109. Los historiadores hebreos nada dicen acerca de la cautividad de Babilonia, cuyas circunstancias conocemos por declaración de los profetas.

110. Wilder: Notas.

111. El nombre judío parece significar algo propio de Oriente, pues al reino de Siam se le llamó también Judía, y asimismo hubo en la India una Ayodia donde abundaban los templos de Solom o de la paz. En todo el Afganistán y en Persia son muy comunes los nombres de Saúl y David.

112. Estas gentes eran los cananeos, heteos, fereceos, jebuseos, amonitas, moabitas, egipcios y amorreos (Esdras, IX, 1).

113. Llamada Acad por los semitas y mencionada en el Génesis como la capital de reino gobernado por Nemrod (Génesis, X, 10).- (Nota de la cita).

114. También gobernó Moisés al pueblo de Israel en el desierto durante cuarenta años.

115. Nombre parecido al de Sephora o Zippara, mujer de Moisés.

116. Smith: Descubrimientos asirios, 224.

117. Éxodo, II, 1, 2, 3.- Ya hemos expuesto que, según Smith, floreció Sargón unos diecieseis siglos antes de J. C. o sea mucho antes de Moisés; y como la fama de Sargón llegó hasta Egipto, es muy verosímil que sugiriera la composición del relato del Éxodo por la natural tendencia que siempre hay de remedar los hechos extraordinarios. Hacia el año 1040 de nuestra era los rabinos trasladaron sus escuelas de Babilonia a España, y los cuatro jefes o pontífices que las presidieron en los cuatro siglos siguientes dan en sus obras distintas versiones de este episodio y yerran con frecuencia en los manuscritos. La Masorah hizo cosas todavía peores, pues suprimió muchos pasajes de los manuscritos dejando en ellos no pocas lagunas, a cambio de otras tantas interpolaciones. A este período corresponde el más antiguo manuscrito hebreo que se conoce, y tal es la decantada revelación divina en que habríamos de creer.

118. Hasta el siglo XII no tuvieron los rabinos ningún cómputo cronológico debidamente autorizado. El 40 y el 1000 no corresponden a números exactos, sino que se calcularon adrede para satisfacer las exigencias de una religión monoteísticamente forjada con el manifiesto propósito de distinguirse de las de los demás pueblos. (Cronología ortodoxa, 238). En el Pentateuco se relatan sucesos ocurridos cerca de dos años antes del fabuloso éxodo o salida de Egipto de los hebreos. El resto de la cronología no se encuentra en parte alguna, y únicamente pueden calcularla por medio de cómputos cabalísticos quienes dispongan de la clave.

119. Los gnósticos coliridianos transfirieron el culto de Astaroth a la Virgen María, también reina del cielo; pero fueron perseguidos de muerte como herejes por los cristianos ortodoxos. Sin embargo, los coliridianos ofrecieron a María tortas y pasteles en sacrificio, porque creían en su inmaculada concepción, y así vemos que al definir el pontífice romano este dogma ha sancionado al cabo de los siglos la herejía de los coliridianos. Véase a este propósito: Nuevo Testamento apócrifo; Hone: El Evangelio de María atribuido a San Mateo.

120. Hargrave Jennings: Los rosacruces.

121. Véase: Inman: Creencias antiguas en nombres antiguos.

122. Child: Progreso de las ideas religiosas.

123. Lilith fue la primera mujer de Adán y la segunda fue Eva, de la que tan sólo engendró “hijos del mal”. No deja de ser singular y al mismo tiempo piadosa esta explicación de una alegoría eminentemente filosófica. (Véase: Burton: Anatomía de la melancolía).

124. En la terminología simbólica el diluvio está frecuentemente representado por el “gran Dragón”.

125. En recuerdo del arca del diluvio, los fenicios, intrépidos exploradores del abismo, llevaban en la proa de sus buques la imagen de la diosa Astarté, equivalente a Elisa, Venus Ericina y Dido, nombre este último correspondiente a la modalidad femenina de David.

126. Sabida es la mucha influencia de la luna en las mareas.

127. El nombre de María se deriva de la raíz mar.

128. Génesis, III, 15.

129. Véase: Lundy: Cristianismo monumental.

130. Isaías, XXVII, 1.

131. Aunque el Pentateuco no es obra de Moisés.

132. Luciano, IV, 276.

133. III Reyes, XVIII, 43. Todo esto es alegórico y más aún puramente mágico, porque Elías está bajo el influjo de un hechizo.

134. Por esta palabra se entiende la repetición o versión distinta de unos mismos acontecimientos.

135. Si se dibuja la estrella pentagonal de Lucifer, que tiene la punta mayor hacia abajo, y en esta punta se escribe el nombre de Caín y el de sus descendientes, en las demás puntas se verá que cada quinto descendiente es un asesino. Esta estrella de Lucifer es la misma que, según el Apocalipsis, vio caer San Juan sobre la tierra.

136. De Thaba, que significa arca y es sinónimo en sus respectivos idiomas de Khatha o Tiro, Astu o Atenas y Urbs o Roma, o sea ciudad en su acepción genérica.

137. Computadas por Herodoto, Maneto, Eratóstenes y Diodoro de Sicilia, y aceptadas por los arqueólogos modernos.

138. Bunsen reúne las épocas de los semidioses con la de los héroes y reduce a tres las de la historia egipcia: dioses, héroes y hombres o manes.

139. Entre estos nombres figura el de Noé, pero no los repetimos por ser conocidos de sobra. El Talmud dice que el mismo Noé fue la paloma (espíritu), y de este modo le identifica más todavía con el Nuah. A Baal se le representaba con alas de paloma y los samaritanos adoraban en el monte Gerizina la imagen de una paloma. (Talmud, Tract. Chalin., 6, 1).

140. Números, X, 29, 31.

141. De la sabiduría en términos cabalísticos.

142. Números, XIII, 28 y 29. En la Biblia hallamos la misma contradicción sobre este particular que en los anales caldeos, pues el cap. VII, vers. 21 del Génesis, dice: “Y pereció toda carne..., todos los hombres”.

143. Génesis, V, 24.

144. El Noé indo.

145. No acertamos a comprender por qué el clero y más particularmente el católico repugna la afirmación de que los patriarcas equivalen a los signos zodiacales y a los dioses del paganismo, pues aun no hace dos siglos declaraba su ferviente anhelo de restablecer el culto del sol y de los astros, según expuso meses atrás el astrónomo francés Camilo Flammarion, quien refiere que los jesuitas Schiller y Bayer de Augsburgo trataban de mudar el nombre de la sabeana hueste del estrellado cielo y tributar culto a los astros con nombres hebreo-cristianos, llamando Cristo al Sol; María a la Luna; Adán a Saturno; Moisés a Júpiter; Josué a Marte; Juan Bautista a Venus, y Elías a Mercurio. Después de haber estado anatematizando la Iglesia durante quince siglos el sabeísmo, hubiera sido curioso que restaurara formalmente la idolatría al pie de la letra, pues la analogía entre unos y otros nombres bastara a demostrar el parentesco de la teogonía católica con las enseñanzas paganas y cabalísticas y a descubrir el origen de sus mitos religiosos. En efecto; el Sol es el Rey Mesías, el Demiurgo de los heliólatras, el Osiris egipcio y el Apolo griego. El nombre de María es el más apropiado para la pagana Diana o Astarté, la “reina del cielo”, contra la que Jeremías agotó todo un caudal de imprecaciones. Semejante mudanza de nombres hubiera sido oportuna tanto desde el punto de vista histórico como del religioso. En un reciente número de La Nature dice Flammarion que se dibujaron dos grandes láminas representativas de las constelaciones con nombres cristianos en vez de paganos, y a manera de complemento de este sabeísmo cristiano figuraban apóstoles, papas, santos, mártires y personajes bíblicos. Los jesuitas pusieron mucho empeño en llevar a cabo esta mudanza.

Es curioso encontrar entre los musulmanes de la India el nombre de Terah que llevó el padre de Abraham, Azar, Azarh o Azur, que significa “fuego” y es al propio tiempo el del tercer mes solar del almanaque indo (entre Junio y Julio), durante el cual está el sol en Géminis y el plenilunio ocurre cerca de Sagitario.

146. De Natura Deorum, I, 13.

147. Herodoto coloca a Hércules entre los dioses menores (II, 145).

148. Divinidades tutelares de las ciudades y ríos.

149. San Juan: Apocalipsis, IV, 7.

150. Más propiamente Adonari, pues la primera a se pronuncia caso como o.

151. Para que la comparación resulte más patente, hemos colocado las figuras dentro del pentáculo.

152. Los gigantes hijos de Enak, descritos por los exploradores de la tierra de Canaán.

153. Para los gnósticos, era Miguel idéntico al Christos.

154. Lundy: Cristianismo monumental; 3.

155. Éxodo, XII, 22.

156. Tan sólo los autores del Pentateuco podían haber concebido un ángel tan por completo humano que necesitara una señal cruenta en las puertas de las casas para saber a quienes había de exterminar. Este concepto sobrepuja en grosería materialista a cuantos de la Divinidad puedan hallarse en las religiones paganas.

157. Denon: Egipto, II, pl. 40, N.º 8, pág. 54.

158. Lundy: Cristianismo monumental, 13, 402.

159. Excepto los hombres que por haber alcanzado el nirvana no tienen necesidad de reencarnar.

160. Según Volney, estaba Aries en su decimoquinto grado 1447 años antes de J. C., por lo que el primer grado de Libra no pudo coincidir con el equinoccio vernal antes del año 15194 de la era precristiana; y si añadimos los 1790 años transcurridos desde J. C., resultan 16984 años para la antigüedad del Zodíaco. (Véase: Volney: Ruinas de los imperios, 360).

161. El signo séptimo personificado en el ángel Metraton, Enoch, o medianero entre el espíritu y la materia, entre Dios y el hombre.

162. De todos los libros de la Biblia únicamente el Génesis pertenece a época remota, pues los demás, añadidos más tarde, no van más allá de la época de Helcías, quien compuso el más antiguo de ellos en colaboración de la profetisa Huldah.

163. Así lo ha comprobado Movers.

164. Inman: Creencias antiguas (láminas de la obra).

165. De Natura deorum, I, 10.

166. VI, 724.

167. Esta alegoría bíblica resulta más significativa al considerar que la palabra piel empleada en el texto hebreo tiene la acepción de “piel humana”. Dice el pasaje en cuestión: “Y Java Aleim hizo para Adam y su mujer ... (kitonut ur)”. La primera palabra hebrea tiene el mismo significado que el kitón (...) de los griegos, equivalente a túnica; y en cuanto a la segunda dice Parkhurst que significa piel de hombre o animales. La misma palabra aparece en el Éxodo, XXXIV, 30, 35, al decir que brillaba la piel de Moisés (Wilder).

168. Hijo de Jared en la sética y padre de Irad en la cainítica.

169. Hijo de Matusalén en ambas líneas.

170. Corrupción masotérica del nombre de Jared. Estas corrupciones han desfigurado el texto original de las Escrituras.

171. Estos dos nombres, con el de Tubalcaín, forman una tríada equivalente a Caín.

172. Corrupción masotérica de Mahalaleel.

Sobre esto, dice Rossi, arqueólogo de Parma: “Sabida es la escrupulosidad con que Esdras, el más insigne crítico judío, reformó y corrigió el texto para devolverle su primitivo esplendor. De las muchas revisiones hechas después de Esdras, ninguna tan famosa como la de los masotéricos, poco después del siglo VI...; y los más celosos devotos y defensores de Masorah, tanto cristianos como judíos, confesaron que tal como se empleó era deficiente, imperfecto, lleno de errores e interpolaciones y muy falible para servir de guía”. (Rossi: Compendios, IV, 7). La letra cuadrada se inventó después del siglo III.

173. Y crió Dios al hombre a su imagen..., macho y hembra los crió (Génesis, I, 27). En el día que crió Dios al hombre, a la semejanza de Dios lo hizo (Id., V, 1).

174. Génesis, V, 3.

175. En su expresión esotérica, tal como, con la figura anterior, aparece en la obra de Hargrave Jennings: Los rosacruces.

176. Jennings: Los rosacruces, 65.

177. Nombre generalmente dado al tetragrama ...

178. I, 27.

179. V, 2.

180. Signo astrológico de los órganos sexuales.

181. Los diez patriarcas antediluvianos, equivalentes a los prajâpatis y sephirotes. Todos los patriarcas son numéricamente intercambiables, y según lo que simbolicen se convierten en diez, cinco, siete, doce y aun catorce. Tan complejo es el sistema, que únicamente cabe hacer aquí algunas insinuaciones.

182. Equivalente también a Hermes.

183. Equivalentes a Dios y el Diablo en el lenguaje vulgar.

184. Únicamente es posible encontrar en el cómputo induísta del Zodíaco la clave de la cronología hebrea y de la edad de los patriarcas. Resultará más claro el cálculo hebreo si tenemos presente que, según el primitivo cómputo de los manvántaras, cada uno de estos consta de doce mil años de los devas, que multiplicados por 71 forman un período de la creación, y todavía no han pasado siete de estos períodos. Conviene advertir para evitar confusiones, que el Zodíaco se divide en 360º y que a cada signo corresponden 30º. La Biblia samaritana fija la edad de Enoch en 360 años. por otra parte, los Libros de Manú dicen acerca de la división del tiempo: “El día y la noche se componen de treinta muhurtas, y cada muhurta tiene treinta kalás. Un mes de los mortales tiene treinta días, pero es un solo día para los pitris. Un año de los mortales es un día de los devas”.

185. Génesis, IV, 1.

186. Génesis, V, 3.

187. Según noticias, en el condado de Susex (Inglaterra) se acaban de encontrar restos del hombre terciario.- N. del T.

188. Si tuviéramos tiempo y espacio para dilucidar extensamente esta cuestión, demostraríamos que la astrología merece el título de ciencia tanto como cualquier otra.

189. Aries o primer signo del Zodíaco.

190. Rawlinson: Diagramas.

191. Doce elementos en conjunto.

192. Moor: Panteón indo, 295, 302.

193. Contando a Caín y Abel.

194. De aquí el nombre solar de Apolo o Abelius, por contracción Bel.

195. Emblema de la generación. 

196. Libro I, cap. 3.

197. Y en consecuencia equivale a Hermes o Cadmo.

198. Su equivalente griego es Inaco.

199. Si Halal es uno de los diversos nombres de Apolo, bien pudiera acomodarse el de Mahalal-Eliel al sol vernal de Julio, pues el patriarca Mahalaleel preside el signo zodiacal correspondiente a Julio.

200. De lo servil de esta copia nos convencerá el cotejo de las cronologías índica y caldea. Según Manú, las antediluvianas dinastías de los prajâpatis reinaron durante 4.320.000 años solares, o sea toda una época dévica comprendida entre la aparición de la vida en la tierra y su consecutiva desaparición praláyica; pero los caldeos, al copiar el cómputo, olvidaron un cero, y dieron equivocadamente a sus 129 saros o ciclos un valor de tan sólo 432.000 años solares.

201. Eliphas Levi da ambas versiones hebrea y griega de esta obra, pero tan resumida e incoherentemente que les cuesta mucho de entender a quienes no están versados en la materia. esta obra demuestra una vez más la filiación aria de las doctrinas antiguas, pues los arios fueron los primeros en dividir en cuatro épocas la vida de nuestro planeta.

202. Zarathustra, Oshedarcamí, Oshedarmah y Sosiosh.

203. Génesis, VI, 3.

204. Manú, lib. I.- Las incongruencias que a cada paso se echan de ver en el Pentateuco denotan que en estos cinco libros pusieron mano varios autores y que el texto original era, en el fondo, copia de las Sagradas Escrituras induístas, sin otra variación que la externa forma de las alegorías.

205. Véase a este propósito en el Zohar la disertación del rabino Simeón sobre el primitivo hombre-toro.

206. Ulom-Ach o padre de la época.

207. Alude a la transformación de la energía, pues cuando desaparece una fuerza se convierte en otra equivalente.

208. Eliphas Levi: El Nuctamerón de los hebreos, II.

209. Comentario sobre el Zohar, 13, 15.

210. Platón: Timeo. Traducción de Taylor y cita de Lundy en su Cristianismo monumental.

211. Así opinan los eruditos investigadores Jost y Donaldson, pues el actual texto de las Escrituras hebreas parece que sólo data de 159 años antes de J. C. Los judíos contemporáneos indagan el paradero de los demás libros que se perdieron cuando la dispersión. (Ghillany: Sacrificios humanos de los hebreos, I; Dunlap: Sod, el hijo del Hombre, Apéndice).
212. Guillermo Postel ha publicado y comentado en lo posible el Libro de Enoch.
213. Burder: Josefo, II, 331, 335.
214. Los tanaímes, cabalistas, iniciados y profetas coincidieron en sus enseñanzas con los de los cananeos, madianitas, caldeos, etc., según demuestra el Libro de Daniel.
215. Véanse sobre el particular: Frank: La Kábala, pág. 95; Gaffarel: Introducción al Libro de Enoch.

216. Presume este insigne clarividente que pudiera hallarse en Tartaria la Palabra perdida.

217. También el Pentateuco samaritano aventaja en antigüedad a esta versión.

218. Pococke: India en Grecia.

CAPÍTULO  TERCERO

1. No creemos que ningún brahmán respetable hubiese calificado de embusteros a los indos, pues sólo se advierte este vicio en las comarcas de la India donde se han establecido los cristianos. La moralidad de los cleros induísta y budista goza desde tiempo inmemorial de tan sólida reputación, que el coronel Enrique Yule no puede por menos de dar de ello el siguiente testimonio: “Las excelsas virtudes atribuidas a los brahmanes y a los mercaderes de la India estaban encomiadas en parte por la tradición; pero la unanimidad con que las elogian los viajeros medioevales denota el sólido fundamento de esta buena fama. En efecto, no sería difícil trazar un encadenamiento de testimonios favorables, desde los tiempos más remotos de la India hasta nuestros días. Dice Arrio que ningún indo fue nunca acusado de falsedad. Hwen T’sang reconoce la rectitud, honradez y desinterés de los indos. El misionero Jordano, que estuvo en el país hacia el año 1330, pondera la veracidad y justicia de los habitantes de la India occidental. También afirma lo mismo Abul Fazi. Pero al cabo de sigo y medio de trato mercantil con los europeos se advierten señales de corrupción, aunque todavía en el siglo pasado alaba Pallas a los bamianos establecidos en Astracán, diciendo que por su recto proceder eran preferibles a los armenios. El ilustre sociólogo Sir Guillermo Sleeman ha declarado que no había conocido en el mundo gentes tan estrictamente honradas como los comerciantes indos. (Libro del veneciano Marco Polo, II, 354. Traducción del coronel Enrique Yule). En nuestros días no es un secreto la desmoralización de los indios americanos a causa de su trato con los misioneros cristianos.

2. Propietario del periódico: American Builder de Nueva York y autor de las interesantes cartas tituladas: Bosquejos indos y La Vida en Oriente, que con el seudónimo de Hadji Nicka Bauker Khan publicó en el Boletín comercial de Boston. El padre y el abuelo de O’Grady fueron oficiales del ejército inglés, aunque él nació en la India, y en el transcurso de su larga vida ha tenido numerosas ocasiones de enterarse de la opinión corriente entre los ingleses acerca de los misioneros cristianos en la India.

3. Generalmente pretextan quebrantos de salud ocasionados por la mucha fatiga; pero estos viajes los hacen con frecuencia que no pueden imitar las familias de posibles.

4. Eclesiastés, XII, 13.- Véase en la traducción en verso de Tayler Lewis este versículo que dice: “Oigamos todos juntos el fin del discurso. Teme a Dios y guarda sus mandamientos; porque esto es todo el hombre”.

5. VI, 6, 8, Traducción de Noyes.

6. Mateo, V, 1 al 48.

7. Sin embargo, las deducciones del caballero Des Mousseaux están faltas de premisas y denotan una vez más la concordancia entre el credo diabólico y las enseñanzas clericales.

8. Des Mousseaux: Fenómenos de la magia superior, 12, Prefacio.

9. Colquhoun: Historia de la magia, hechicería y magnetismo animal.

10. Sin contar en este número a los doce ficticios obispos de Roma que todavía están por nacer.

11. El reverendo Shuckford empleó la mejor parte de su vida en el intento de cohonestar los absurdos y contradicciones de los Padres de la Iglesia, pero hubo de desistir de su propósito.

12. Draper: Conflictos entre la religión y la ciencia.

13. “Mas el que blasfemare contra el Espíritu Santo, nunca jamás tendrá perdón, sino que será reo de eterno delito”. (San Marcos, III, 29). El texto griego dice: eterno juicio (... ...).

14. volvemos a repetir que de ningún modo atacamos a la verdadera religión cristiana ni a la piedad sincera, sino los dogmas de invención humana, esos molinos de viento que nos pondrían en símil con Don Quijote si no recordáramos que han servido de pretexto para asesinar jurídicamente a más de cincuenta millones de seres humanos desde que Jesús mandó amar a los enemigos. (San Mateo, V, 44).

15. “¡Oh bendita culpa que tal Redentor mereciste!” (Cita de D’Aubigné).

16. Müller: Mitología comparada, 1856.

17. I Epístola de San Juan, III, 8.

18. Apocalipsis, XII, 7, 8, 9.

19. IV Reyes, XVIII, 4.- Es muy posible que los serafines o serpientes de fuego mencionadas en los Números (XXI, 6, 9), fuesen un apelativo dado a los levitas o individuos de la tribu sacerdotal llamada también ofita. (Cotéjense a este propósito el Éxodo, XXXII, 26, 29, con los Números, XXI, 6, 9). Los nombres Heva (...), Hivi (...) y Levi (...) significan serpiente, y no deja de excitar la atención que precisamente en los hivitas de Palestina como en los levitas u ofitas de Israel estuviese vinculado el ministerio sacerdotal. También eran hivitas los gabaonitas a quienes Josúe adscribió al servicio del santuario.

20. I Paralipómenos, XXI, 1.

21. II Reyes, XXIV, 1.

22. Profecía de Zacarías, III, 1, 2.- Conviene advertir que en este pasaje la palabra “adversario” se aplica a Satanás en el sentido de “oponente”, derivado del verbo ... (oponer).

23. Floreció Zacarías en tiempo de Darío Hystaspes.

24. Epístola de Judas, 9.

25. Las tablillas asirias llaman a Palestina “tierra de los heteos” cuya divinidad tutelar era Seth, según declaran también los papiros egipcios.

26. Seth, Suteh o Sat-an era el dios de los aborígenes de Siria. Plutarco lo identifica con Tiphón. De aquí que fuese el dios de las tierras de Gessen y Canaán ocupadas por los israelitas.

27. Autor de la obra: Hércules y Caco.

28. “Combato al deva Eshma, el espíritu del mal” (Vendidad, X, 23). “Todas las ciencias están en el astuto Eshma” (Yacnas, X, 18). “Aniquilemos al malvado Ahuramanyas (Ahriman); aniquilemos a Eshma con la flamígera espada; aniquilemos a los devas mazanianos; aniquilemos a todos los devas”. (Serv. LVI, 12). En el mismo capítulo del Vendidad se lee otro pasaje en que la amenaza contra Eshma se extiende a las divinidades brahmánicas. Dice así: “Yo combato a Indra, yo combato a Siva, yo combato al deva Naonhaiti”. El comentador opina que las divinidades aludidas son Indus. Gaurea o Siva y los Asvines; pero en esto ha de haber algún error, porque cuando se terminaron los Vedas era Siva el dios etíope Bala o Bel de los asirios y no divinidad védica. Por eso creemos que tal vez aludían a Sûrya.

29. Bryant: Análisis de la mitología antigua.

30. El bajo Egipto es muy llano, y en esta llanura junto a las márgenes del río levantaron los egipcios unos montículos llamados tafos para amortiguar el ímpetu de las aguas.

31. De lo que les acusaron posteriormente los cristianos.

32. Así vemos que en aquellas remotísimas épocas había ya gentes lo bastante ilustradas para no creer en la personalidad del diablo. 

33. Plutarco: De Iside, XXX, XXXI.

34. Vilkinson: Egipcios antiguos, 434.

35. Vendidad, X.

36. Salverte: De las ciencias ocultas, Apéndice, nota A.

37. La palabra ... que se lee en el texto griego, significa prueba.

38. Obras de Plinio.

39. San Lucas, IV, 13, 14.

40. I Corintios, V, 5; II id., XI, 14; I Timoteo, I, 20.

41. II Corintios, XII, 7.

42. Números, XXII, 22.

43. III Reyes, XXII, 19, 20, 21, 22.

44. Job, XLII, 4, 5, 6.

45. Id., id., 7.

46. Job, XIX, 25 y 26.- Adviértase que el texto de la Vulgata en este pasaje no concuerda con la cita, pues está tergiversado de modo que aparezca como una profecía del dogma de la resurrección de la carne y del juicio final. La cita corresponde a la traducción del original auténtico.- N. del T.

47. Id., XLII, 10.

48. Haug: Ensayos sobre el lenguaje sagrado, Escrituras y religión de los parsis.

49. XII, 7.

50. Según el Avesta, la serpiente Azhidahaka pertenecía al simbolismo religioso de Babilonia. En las dinastías medas aparecen dos reyes llamados Delokes o Dahaka y Astyages o Azdahaka, posteriores a Feridun. En varios reinos de Oriente hubo monarcas de la estirpe de Zohak, de lo que se infiere que con este nombre se designaba una dinastía asiria cuyo emblema fue la purpúrea insignia del dragón (purpureum signum Draconis). Desde remotísimos tiempos la dinastía Zohak ocupó los tronos de Armenia, Siria, Arabia, Asiria, Media, Persia y Afganistán, hasta que fue depuesta por Ciro y darío Hystaspes, después de haber subsistido durante mil años. yima y Thretaona, o Jemshid y Feridun, son indudablemente personificaciones, y con toda probabilidad que los Zohak introducirían entre los persas el culto caldeo del fuego, pues Darío se titulaba vicario de Ahuramazda en la tierra.

51. El texto griego le llama ... ... “Baal de la casa”. Parece seguro que Apolo, la délfica divinidad oracular y al propio tiempo curativa, era de filiación fenicia y no griega. No se necesita mucha perspicacia para identificar al dios Apolo con Baal Zebul, el dios Ekron o Aqueron a quien los judíos mudaron el denominativo en Zebub (de las moscas), sin duda por escarnio e irrisión.

52. San Mateo, X, 25.

53. También se le dan a Tiphón los nombres de Baaltesephón o dios de la cripta y de Seth o dios de la columna (Éxodo).

54. Duplo de siete.

55. Isis fue a Byblos en busca del despedazado cuerpo de su esposo. 

56. El dios de los siete rayos, como el Heptaktis de los caldeos.

57. Josefo: Contra Apion, I, 25.

58. Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal. El nombre Seth-an compuesto de Seth, y la sílaba an derivada del caldeo ana (cielo) es la raíz de Satán, aunque algunos etimologistas lo derivan del verbo ... (sitan, oponer).

59. Vendidad, X.- La palabra Vendidad es una contracción de Vidavadata (Ordenanzas contra los devas).

60. Ahriman formó de los materiales de tinieblas a Akuman y Ander, y después a Sauru y Nakit (Bundahest).

61. Tomado equivocadamente en vez de Sûrya.

62. Mellizos.

63. No es por ello extraño que Tertuliano atribuya naturaleza demoníaca a Mitra, el dios de los misterios de este nombre.

64. XII, 9.

65. Su nombre más probable sería ..., derivado de ... (manifestar) y ... Dios.

66. Saben los arqueólogos que Miguel es el ángel innominado de los amuletos gnósticos.

67. Senoir: El dragón de Metz. Artículo inserto en las Memorias de la Academia céltica, I, 11, 12.

68. San Juan: Apocalipsis, XII, 14.

69. Plutarco: Isis y Osiris.

70. Wake: Origen del culto de la serpiente. Nueva York, ed, Bouton, 1877.

71. Véase Fergusson: Árbol y adoración de la serpiente.

72. Higgins: Anacalypsis; Dupuis: Origen de los cultos, III, 51.

73. Capella: Himnos al Sol, I, II; Movers: Phiniza, 266.

74. Plutarco: Isis y Osiris.

75. Ovidio: Fastos, II, 451.

76. Virgilio: Églogas, IV.

77. Knorring: Tierra y cielo, 53.

78. El nombre de Ana deriva del caldeo ana (cielo), de cuya raíz proceden también los de Anaites y Anaitres. A Durga, esposa de Siva, se le da el sobrenombre de Annapurna, y sin duda es el antetipo de Santa Ana. De igual modo la madre del profeta Samuel se llamaba Ana, y el padre de Sansón, antitipo de Samuel, se llamaba Manu.

79. Tal vez derivación de Ada-Nari.

80. En la antigüedad se llamaban vírgenes o almas a las muchachas núbiles, pero no a las que transpuesta la adolescencia se quedaban por cualquier circunstancia sin conocer varón. (Prueba de ello nos da el himno laudatorio de la Iglesia que empieza con estos dos versos:, Ave Maris Stella Dei mater alma. La palabra alma en este caso no puede tener otra acepción que la tan acertadamente expuesta por Blavatsky.- N. del T).

81. Kircher: Edipo egipcio, III, 5.

82. Palabra derivada de ..., servir, curar, adorar.

83. Según Pococke, el nombre de Pitágoras está compuesto de las derivaciones de buddha (sabio) y gurú (maestro). Sin embargo, Higgins dice en su obra: Druidas célticos, que es de origen celta y significa “observador de los astros”. También pudiera derivarse de ... (potah) y gurú (maestro), con el significado de “maestro de oráculos”.

84. Según el Libro de Job, también es Satán hijo de Dios. En la sala reservada del Museo de Nápoles, hay un bajo relieve que representa la caída de Adán, en que el Padre Eterno representa el papel de serpiente tentadora.

85. La impiedad fue la ruina de Penteo, hijo de Cadmo y Hermiona, y la del hijo del rabino Hannon.

86. I Corintios, X, 11.

87. Gálatas, IV, 24.

88. San Mateo, XIII, 11, 12.

89. Tan sólo en un antiguo manuscrito hebreo (cap. XII, 9) aparece el nombre de Jehovah, y en los demás ejemplares el de Adonai.

90. Oficio análogo al de los fiscales en nuestra administración de Justicia; pero la ignorancia de los primeros cristianos dio al nombre de Satán, torcida sinonimia con el de demonio.

91. Job, XIX, 4, 5, 21, 25, 26, 28.

92. Porter: Persia, I, láminas 17 y 41.

93. El Yo superior, el espíritu inmortal a quien dice Job que verá sin su carne, esto es, cuando se haya libertado de su cuerpo terreno. Los traductores pusieron Dios en vez de Libertador.

94. Job, XIX, 25, 26, ed. Vulgata.

95. Verdaderamente es una donosa perspectiva de restauración la de resucitar con los mismos cuerpos que ahora tenemos. ¿Por qué no resucitar también con las mismas ropas que nos sirven de mortaja?

96. Nodriza de Júpiter. Denominación equivalente a Cuerno de la Abundancia.

97. Ram denota nacionalidad aramea de la Mesopotamia, descendientes de Buz, hijo de Nahor. El nombre Eli-Hu significa Dioses; y el de Barach-Al quiere decir adorador de Dios. También puede descomponerse en Bar-Rachel, y entonces significa hijo de la oveja.
98. Job, XIII, 2 a 5.
99. Id., XXXII, 8, 9; XXXIII, 14, 15, 16, 31, 32 y 33.

100. Job, XIV, 1, 2, 10, 14; XVI, 22.

101. Id., XXXIV, 10, 11, 12.

102. Id., XXXVII, 23, 24.

103. Job, IX, 2, 5, 6, 7, 10 y 11.

104. La profética sátira que se advierte en el citado pasaje, puede aplicarse sin reparo a los predicadores de todas las sectas cristianas.

105. Símbolo de la primera manifestación de Dios.

106. Job, XXXVIII, 1 y siguientes.

107. Id., XXXIX, 37.

108. Job, XLI, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 9, 23, 24 y 25.

109. Id., XLII, 2 a 6.

110. Id., XLII, 7 y 10.

111. Divinidad inmanifestada, equivalente conjuntamente a Phtha y Amon, al Padre y al Hijo, al creador y a la creación, al Pensamiento y su expresión, al Padre y a la Madre.

112. Así dicen Molitor, Ennemoser, Henman, Pfaff y otros autores.

113. Está Paracelso enterrado en estrasburgo. (Véase: Schopheim: Tradiciones, 32).

114. Por lo menos las gentes de mayor cultura y los teólogos induístas y budistas.

115. Como dice Des Mousseaux, es el diablo tan necesario para el dogmatismo católico, como el caballo del Apocalipsis para su jinete.

116. Juan Milton, primero puritano y después quietista y unitario, consideró siempre su obra como una fantasía poética, aunque ajustada a las líneas generales del pensamiento bíblico. Esta idea del diablo ha sido complementada por los ingleses con algunos toques del Mefistófeles de Goethe.

117. Apocalipsis, XII, 7.

118. Simbológicamente análoga a la de Vulcano Hephaistos desde el cielo a la isla de Lemnos.

119. Según la doctrina de la predestinación, sólo pudo redimir el Hijo de Dios a la parte del género humano previamente elegida.

120. Conviene advertir que al amparo de la amplísima libertad de conciencia vigente en Inglaterra, hay allí representantes de las principales religiones del mundo, y de las que con más adeptos cuentan después de la del Estado, es la secta cristiana evangélica que sigue las doctrinas de Lutero. A ellos alude seguramente la autora y no a los anglicanos, cuyo credo es, si no en espíritu por lo menos en letra, idéntico al de la Iglesia católica, por lo que los anglicanos, como los griegos ortodoxos, no merecen el nombre de herejes, sino el de cismáticos.- (N. del T.).

121. Si Milton hubiese sospechado que a su poema se le iba a dar tanto valor dogmático como al Apocalipsis y a la Biblia, en vez de equipararlo a la Divina Comedia, de seguro que no lo publicara, no obstante la pobreza en que se veía. 

122. La nueva fase de la mentalidad humana en el siglo XIX, ha puesto ya en olvido al poeta escocés.

123. Williams: Historia primitiva; Dunlap: Historia del espíritu humano.

124. Plutarco: Isis y Osiris, 17.

125. La milagrosa concepción de Jesús, los prodigios y otros incidentes de su vida se echan de ver claramente en el Manual del budismo, compuesto por Hardy.

126. Oráculos sibilinos, 760, 788.

127. Eurípides: Las Bacantes.

128. Es dudoso que la palabra ... pueda traducirse por virgen, pues Demeter y Perséfona eran substancialmente la misma divinidad, como también Apolo y Esculapio. El teatro de esta aventura es la isla de Kreta o Kureteya, donde adoraban a Zeus como dios tutelar, por lo que es fácil que ... signifique Ceres o Demeter, a quien también se la llamaba ..., sinónimo de .... Era la diosa de los Misterios y la más apropiada consorte del Dios Sierpe y madre de Zagreus.

129. Pococke opina que Zeus representa aquí al sumo pontífice de los lamas o al jefe de los jainos; que Koré-Perséfona equivale a Kuruparasupani; y Zagreus simboliza el chkras, la rueda o círculo gobernador del mundo. Zagreus murió a manos de los titanes (daityas o teith-ans). Los cuernos o medias lunas eran la divisa de la soberanía lamaica.

130. Nonnus: Dionisíacas.

131. Júpiter, el Dragón de Vida, el Padre, el Dios del bien.

132. Saturno o Ilda Baoth.

133. Deane:  El culto de la serpiente, 89, 90.

134. Evangelio de los hebreos. Véase: Creuzer: Simbología, I, 341.

135. Según dice Plutarco (De Iside, XXXVI), el Dragón es el símbolo del sol o principio generador equivalente a Júpiter o Zeus, que los egipcios llamaban el Santo Espíritu.

136. San Lucas, I, 35.

137. Hebreos, 1, 2. El original dice eones, equivalente a emanaciones; pero se comprende que los traductores suplantaran esta palabra por la de mundos o siglos, pues así convenía para cohonestar el recién formulado dogma de la Trinidad personal.

138. Deane: El culto de la serpiente, 145.

139. El Eclesiástico, XXIV, 5 y 7.

140. Champollión: Egipto.

141. Véase: Dunlap: Historia del espíritu humano, capítulo titulado: “El Logos, el Unigénito y el Rey”.

142. Traducción de Buckley.

143. Obras escogidas sobre el sacrificio.

144. San Mateo, XVI, 18.

145. Isaías, XXX, 33.

146. IV Reyes, XXIII, 10.

147. II Epístola, II, 4.

148. Plutarco y Sanchoniaton le llaman Tuphon (piel roja). Plutarco: Isis y Osiris, XXI, XXVI.

149. Génesis, III, 4.

150. Draper: Conflictos entre la religión y la ciencia, 269.

151. Rahu y Kehetly son los nombres cingaleses de las dos estrellas que forman la cabeza y la cola de la constelación del Dragón.

152. Upham: El Mahâvansi, 54. Respuesta del prelado budista Sue Bandare Metankere Samanere Samavahanse al gobernador holandés de Ceilán en 1766.

153. Según esta leyenda hagiográfica, San Simeón Estilita convirtió de gentil en cristiano al Dragón que reptaba por su columna.

154. Dejamos a los arqueólogos y filólogos la tarea de dilucidar cómo se extendió de Cachemira a México el culto de la serpiente hasta consolidarse en las doctrinas religiosas del nargai y de la licantropía.

155. Miguel, príncipe de los eones, equivale al “Mensajero de Vida” o Gabriel de los nazarenos, al indo Indra, caudillo de los ángeles buenos que derrotaron al protervo Vasuki cuando se rebeló contra Brahmâ.

156. Considérese a este propósito el amuleto gnóstico llamado de la serpiente Chnupis que alza la cabeza coronada con las siete vocales. Es el emblema cabalístico de la palabra (Logos) en el hombre.

157. Santo Tomás de Aquino: Suma teológica, II, Art. 94.

158. Palabra que significa dualidad o pareja.

159. Equivalente al Abaddon de los hebreos.

160. Al fin y al cabo se imaginaría el clericalismo romano obrar con arreglo a los más sanos principios de moral, recordando sin duda aquel apotegma jurídico que dice: qui facit per alium, facit per se.

161. Véanse a este propósito des Mousseaux y otros demonólogos, así como las declaraciones de las brujas en el tormento. En nuestra humilde opinión, el Diablo debe de oler tan mal por haberse frecuentado con los monjes medioevales que por la mayor parte se ufanaban de no haberse lavado en su vida. En su “Martillo de las brujas”, dice Sprenger que “a los ojos de Dios es pecado desnudarse por vana limpieza”. Los eremitas repugnaban el aseo corporal como si fuese profanación, y según dice Michelet, nadie se bañó en la cristiandad durante cerca de mil años. así es que no se comprenden los vituperios contra la suciedad de los fakires, quienes no obstante se bañan por lo menos una vez al día, y a veces varias, aunque por sus prácticas se empuerquen a poco de haberse bañado.

162. Famoso poeta ruso, autor del poema: El demonio.

163. Des Mousseaux: Fenómenos de la magia superior, 379.- Y sin embargo, se vio aquella mujer arrastrada durante algunos años por semejante instigador.

164. No tuvieron en cuenta los autores de esta alegoría que antes de la caída de Adán, ya reptaba la serpiente con arreglo a su índole zoológica.

165. El mito de Hércules procede de la India.

166. Movers, 109.

167. Recuerde el lector que por la hostilidad suscitada entre induístas y mazdeístas, dieron estos a la palabra devas la significación que entre los induístas tenía la de asuras, y a la de asuras la de devas.- N. del T.

168. Equivalente al Kneph egipcio y al Ophis gnóstico.

169. Deane: El culto de la serpiente, 145.

170. Movers, 397.

171. Levítico, XVI, 7, 8.

172. En simbología comparada, Saturno equivale a Moloch, Hércules y Siva. Estos dos últimos son harakalas (dioses de la guerra, de los ejércitos). Así a Jehovah le llama varón guerrero el Éxodo (XV, 3); el profeta Isaías dice que “el Señor de los ejércitos es su nombre” (Isaías, LI, 15), y David le loa porque de él aprendieron sus manos a guerrear y sus dedos a combatir (Salmo, CXLIV, 1). Por su parte equipara Movers (130) a Saturno con el sol, y dice que los fenicios le daban el nombre de Israel, lo cual corrobora Filo (Eusebio, 44).

173. “Bendito sea Iahoh, Alahim, Alahi, Israel”. Salmo LXXII.

174. San Mateo, IV, 8, 9.

175. Hardy: Manual del budismo, 60.

176. Cousin: Conferencias sobre filosofía moderna, I, 404.

177. Según Movers, duncker, Higgins y otros autores.

178. Epifanio: Herejías, XXXIV; Gnósticos, 53.

179. En los misterios báquicos empezó a consagrarse el vino, que en nuestra opinión no sería como por error le parece a Pâyne Knight para producir un éxtasis artificioso por medio de la embriaguez, sino que era bebida sagrada de donde posteriormente tomaron los cristianos la comunión bajo las dos especies. Sin embargo, el abuso en este punto puede ocasionar la embriaguez, como le ocurrió a un pastor anglicano de Nueva York, que por haberse excedido en la comunión, quedó beodo en la calle y le condujeron a la delegación de policía.

180. Orfeo, Baco, Heracles y Asclepio descendieron también a los infiernos y resucitaron al tercer día de su muerte. En el rito de la iniciación se representaba simbólicamente el descenso del espíritu a los mundos inferiores. Cristo fue la última entidad que descendió a los infiernos.

181. King: Historia del Credo apostólico, 8, 26.

182. Bailey: Oraciones vulgares, 9, 1813.

183. Credo de los apóstoles, Nuevo Testamento apócrifo.

184. Lib. I, c. 2; “Lib. De Princ.” In Proem. Advers. Praxeam., c. II.

185. Sobre el Credo, fol. 1676, p. 225.

186. De Fide et Symbol.

187. Esposit. In Symbol. Apost., -10.

188. Esquilo: Prometeo, 1027.

189. Análogo concepto expresan Hércules en su sobrenombre de Alexicacos, porque convirtió a los malvados; Soter o Salvador, llamado también Neulos Eumelos (el Buen Pastor); Astroquiton o estrella revestida; y el Señor del Fuego.

190. El diablo pagano.

191. El Adán de los paganos.

192. Raro es que haya santos en el infierno.

193. Esto demuestra que el Rey de la Gloria necesitaba heraldos.

194. “Preller”: II, 154.

195. Esto mismo repite el Evangelio de Nicodemo.

196. Evangelio de Nicodemo. Traducción del publicado por Grineo en su Ortodoxografía, I, lib. II, 643. El piadoso autor olvdió sin duda añadir a la alegre comitiva el convertido dragón del Estilita y el domesticado lobo de San Francisco de Asís que hubieran podido cerrar la marcha meneando las colas y arrasados los ojos en lágrimas de gozo.

197. Equivalente al Hades.

198. II Paralipómenos, XVII, 8.

199. Hades u Orco.

200. Síntesis de todas las almas humanas. Adán tiene los equivalentes: Athamas, Tamuz, Adonis y Helios.

201. Libro de los muertos, VI, 231.

202. Eusebio: De los demonios, c. V, 29.

203. Eurípides: Heracles, 807.

204. Virgilio: Eneida, VIII, 274.

205. Las ranas.- Véanse los fragmentos de esta comedia publicados por Dunlap en su obra: Sod, los Misterios de Adonis.

206. Equivalente a Iacchos, Iaho y Sabaoth.

207. Prefacio de Hermas en el Nuevo Testamento apócrifo.

208. San Lucas, II, 28 a 30.- En la Vida de Gautama por Bkah Hgyur (texto tibetano) hay un episodio idéntico al referido en el citado pasaje de los Evangelios canónicos. El anciano y asceta rishi Asita, enterado del nacimiento del niño Gautama por visión sobrenatural, acude de muy lejos a verle y adorarle. Rompe en llanto el rishi, y al preguntarle por qué llora, responde: “Cuando este niño sea buda ayudará a millones de gentes a cruzar el océano de la vida y les conducirá a la inmortalidad; pero yo no podré contemplar a esta perla de los budas. Quedaré curado de mi enfermedad, pero no de las humanas pasiones, por virtud de su palabra. ¡Oh gran rey!, soy demasiado viejo. Por esto lloro. Por esto suspiro tristemente”.

Las profecías del rishi Asita acerca del niño Gautama son poco más o menos de la misma índole que las de Simeón respecto a Jesús. El profeta judío llama a Jesús: “Luz que ha de iluminar a los gentiles y glorificar a Israel”. El rishi budista vaticina que el niño Gautama adquirirá la iluminación espiritual y que volteará la rueda de la Ley como nadie antes de él lo hiciera. (Rgya Tcher Rol Pa. Traducción del texto tibetano y compulsado con el original sánscrito Lalitavistara por P. E. Foncaux, 1847, tomo II, págs. 106, 107).

209. Resulta incongruente que hicieran la señal de la cruz antes de adoptar los cristianos este símbolo.

210. Evangelio de Nicodemo, XII, 21, 25.

211. Parece que, según Nicodemo, ni el precursor ni el profeta del Altísimo quedaron exceptuados de pasar su correspondiente temporada en el infierno, acaso para reducirse a sus más mínimas proporciones, tanto en lo físico como en lo mental.

212. XI, 3.

213. Es muy extraño que no obstante el relato de Nicodemo, repudien esta escena los mandeanos de Basra, descendientes seculares de San Juan Bautista.

214. Evangelio de Nicodemo, XIV, 2.

215. Demuestra Payne Knight que desde la época de Menes, primer rey de Egipto (en cuyo reinado era tantanoso el país situado más abajo del lago Meris, según dice Herodoto), hasta la invasión persa (cuando el Egipto era el vergel del mundo) debieron de transcurrir de 11.000 a 12.000 años. (Knight: Arte y mitología de los antiguos, CLI, 108. Edición Wilder).

216. XV, 1, 2. 

217. Evangelio de Nicodemo, XV, 16.

218. Id., XV, 20.

219. De la que no podía saber Nicodemo ni una palabra.

220. El Baco de los asirios.

221. Set o Sutech. Rawlinson: Historia de Herodoto, lib. II, apénd. VIII, 23.

222. Equivalente a Satán o Sat-an

223. Hecho admitido por Epifanio. (Véase: Hone: Nuevo Testamento apócrifo; Evangelio del nacimiento de María). En su notable artículo titulado: “Baco, el Profeta-Dios”, dice Wilder: “Se equivocó Tácito al decir que los judíos adoraban a un asno como símbolo de Tiphón o Seth, el dios de los hyksos. En lengua egipcia el nombre del asno es eo, de cuya fonética, semejante a la de Iao, derivaría sin duda  aquel símbolo puramente circunstancial.
Por nuestra parte no podemos asentir a la opinión del ilustre arqueólogo, porque hay diversas pruebas en pro de que por motivos ignorados adoraban los israelitas a Tiphón en forma de asno. Tenemos un pasaje del Evangelio de María, citado por Epifanio, en el cual, con la corroboración de este teólogo, se dice que el profeta Zacarías, padre de San Juan Bautista, quedó mudo a consecuencia de una visión tenida en el templo y cuyo significado quiso desentrañar, pues vio en el momento de ofrecer el incienso, un espectro en figura de asno, y cuando se disponía a salir al atrio para reconvenir al pueblo por la adoración que tributaban a la cabeza del asno, no pudo pronunciar palabras hasta que recobrado su uso pasado algún tiempo declaró su visión a los judíos, quienes le mataron. Añaden los gnósticos en dicho libro, que por esta causa ordenó Moisés que el sumo pontífice llevara las vestiduras orladas de campanillas al ofrecer sacrificios, pues de este modo podía aquella entidad a quien adoraban, oír el ruido y tener tiempo de ocultarse para que no le sorprendieran en figura de asno. (Obras de Epifanio). 

224. Wake: El falicismo en las religiones antiguas, 74.

225. Además de divinidad solar, es también Hércules un dios de combate, como Jacob, el apellidado Israel.
226. Wake: El falicismo en las religiones antiguas, 75.
227. En los misterios báquicos se sacrificaba el buey de Dionisio. (Véase Anthon, 365).
228. Pausanias, 5, 16.
229. Jueces, IV, 4.
230. IV Reyes, XXII, 14.
231. II Reyes, XIV, 2.
232. Id., XX, 16, 19.
233. Levítico, XXVII. 28 y 29.
234. I Reyes, XV, 22.
235. Jeremías, VII, 21 y 24.
236. Lo mismo que eones.
237. Los alquimistas interpretaron este mote en el sentido de que así como el fuego reintegra los componentes de los cuerpos que parece consumir, de la propia suerte la materia queda íntegramente renovada por el fuego del espíritu.
238. El Iao de los caldeos, el misterioso Dios de los iniciados neoplatónicos.
239. Parafraseada en la versión inglesa de la Biblia llamada del rey Jacobo.
240. Se celebraba el 17 de Marzo, día de San Patricio, en el Santoral romano. Así tenemos que Baco puede identificarse con el patrón de Irlanda.
241. Wilder: Baco, el dios-profeta. Artículo publicado en la revista: La Evolución correspondiente al mes de Junio de 1877; Nueva York.
CAPÍTULO  CUARTO

1. San Mateo, IV, 19.

2. Por no aventurarse a establecer conclusiones categóricamente definidas se tilda a los filósofos de la escuela de Pirro de escépticos e incrédulos, siendo así que los mismos que tal les llaman, también recurren a la duda para cortar los nudos gordianos que se les presentan, sin perjuicio de abominar después de la duda.

3. Insigne poeta y filósofo indo de quien tomó Pirro la doctrina de que Dios es la única realidad.

4. Sin duda alguna se refiere la autora al cristianismo dogmático y puramente externo que con el poder civil comparte en casi todas las naciones de occidente la tiranía sobre la conciencia; pero de ningún modo puede ni debe referirse al cristianismo que no adora a Dios ni en Jerusalén ni en Samaria, sino en espíritu y en verdad, esto es, al cristianismo del Sermón de la Montaña y de los “Misterios del reino de los cielos” enseñados a los de la casa, porque entonces fuera contradecir el básico principio de la unidad fundamental de todas las religiones, de las que no cabe eliminar al cristianismo. Además, teólogos de tan pura ortodoxia como Balmes dicen textualmente: “¿Cómo puede haber nada real independiente de la realidad infinita?” Historia de la filosofía, XVII, -87; pág. 497, ed. Garnier, París 1891). ¿No coincide esta afirmación categórica con la de Vedavyasa, Kapila, Pirro y demás filósofos tildados de ateos por el fanatismo dogmatizante?- N. del T.

5. Revista de Edimburgo, Abril de 1851, pág. 411.

6. O’Grady:  Bosquejos indos o La vida en Oriente, insertos en el Boletín comercial de Boston.

7. Los obispos que asisten a estas procesiones ostentan pomposas vestiduras, pendientes en la nariz y orejas, aros en los tobillos y codos. La grotesca imagen del Salvador de tez cobriza lleva una corona de metal blanco profusamente labrada y ¡oh manes de Rafael!, turbante azul. Valdría la pena de que un artista hiciese un viaje alrededor del mundo con el solo objeto de copiar la multitud de Vírgenes, Cristos, santos y mártires vestidos a la usanza de cada país. De este modo podría proporcionar modelos de disfraces para los bailes de máscara que se celebrasen con pretextos de beneficencia.

8. Entretanto, los misioneros reúnen cuantiosos donativos para satisfacción de Roma, y cuando llega un año de penuria las gentes mueren a millares y no se sabe ya qué se hicieron los pendientes y aros de oro. Sin embargo, poco les importa esto a los misioneros mientras los conversos mueran en Cristo y la Iglesia bendiga los cadáveres arrojados a los ríos. Según informe del conde de Salisbury, secretario general del gobierno de la India, al hambre sufrida hace poco en Madrás, amenaza seguir otra más desoladora todavía en las comarcas meridionales, donde los misioneros católicos han recaudado más cuotas de sus fieles. No parece sino que al verse impotentes los misioneros para dominar a su sabor en el país, se complacen en exprimir a los indos y luego achacar al gobierno británico la culpa de las hambres y demás calamidades públicas.

9. Mal se aviene este proceder con la doctrina del Fundador que buscaba la compañía de publicanos y pecadores y consolaba a los afligidos diciéndoles: “Venid a Mí los que estáis tristes de corazón y Yo os aliviaré”.

10. Inman: Creencias antiguas y modernas, 24.

11. Jacolliot: Fetichismo, politeísmo y monoteísmo.

12. Catedrático de sánscrito y filología comparada en el colegio de Yale.

13. Alude al cuerpo astral.

14. Whitney: Estudios orientalistas y lingüísticos; La doctrina védica sobre la vida futura.
15. Rig Veda, X.

16. Whitney: Estudios orientalistas y lingüísticos, 48.

17. Bhagavad Gitâ, Estancia IV, 7, 8.

18. Dice Wilder con su acostumbrada intuición de la verdad: “En la persona de Aher reconocemos al apóstol Pablo que, según parece, tuvo distintos nombres. Se le llamó Saúl o Saulo, denominación hebrea del mundo invisible, a causa de su visión del Paraíso. El nombre de Paulo o Pablo significa hombre pequeño y fue seguramente un remoquete. El nombre de Aher con que le designa el Talmud, significa otro y se empleaba en lenguaje bíblico para calificar a los extranjeros. Se le aplicó a él porque ejercía su apostolado entre los gentiles. Su nombre propio y verdadero era Elisha ben Abuiah”.

19. El Talmud llama a Jesús ... ... (AUTU H-AIS), que significa “aquel hombre”.- Nota de Wilder.

20. Véanse: Estrabón, Arrio y las Conferencias Bampton, 98 a 100.

21. San Juan, X, 11.

22. Entonces la segunda persona de la Trinidad y ahora la tercera. En los primeros tiempos del cristianismo no estaba definido el dogma de la trinidad, y se consideraba a Jesús como encarnación del Espíritu de Dios.

23. Que, no obstante, había tenido ya ocho hijos.

24. Véase: La Leyenda de oro.

25. Evangelio de la infancia.

26. Muy exagerado parece este guarismo con relación al número de habitantes con que en aquella época contaba Palestina. – N. del T.

27. San Mateo, XIII, 55, 56.

28. Nuevo Testamento apócrifo; Evangelios.

29. Se advierte la diferencia de que a Jesús le acusan (y a Krishna y Gautama no) de lanzar los demonios en nombre de Beelzebub.

30. El paraíso de Vishnú.

31. Maurice: Antigüedades indas, II, 332.

32. Opina O’Brien que la cruz irlandesa de Tuam representa el suplicio de Gautama, pero se sabe que el insigne fundador no murió crucificado.

33. Según la revelación del Génesis.

34. Evangelio de la infancia.

35. Los más notables orientalistas opinan que la cruz irlandesa de Tuam, muy anterior a la era cristiana, es de origen asiático. (Véase: O’Brien: Torres redondas; Creuzer: Religiones de la antigüedad; Simbolismos, I, 208; Lundy: Cristianismo monumental: 160, lámina.

36. Moor: Láminas, 75, n.º 3.

37. Véase cómo la muerte de los tres salvadores Krishna, Gautama y Jesús está relacionada con el árbol y la cruz que simboliza las trinas potencias de la creación.

38. A mediados del siglo XIX daban las estadísticas, según Max Müller, el siguiente número de fieles: induístas, 60.000.000; budistas, 450.000.000; cristianos, 260.000.000.

39. Lundy: Cristianismo monumental, 153.

40. Parábolas de Buddhaghosa y el Dhammapada. Traducción del birmano por el coronel Rogers, con prólogo de Max Müller; 1870.

41. Obra en que un estadista siamés trata en general de todas las religiones y en particular de la suya propia. Ha sido traducida por Enrique Alabaster, intérprete del consulado general de Inglaterra en Siam.

42. Inman: Creencias antiguas y modernas, 162.

43. Los puntos coincidentes están expuestos por Inman en su citada obra: Creencias antiguas y modernas, 237, 240. Así es que nos contraeremos a citar los cuatro puntos en que discrepan ambas religiones, a fin de que por sí mismo infiera el lector las oportunas consecuencias.
44. Sin embargo, la veneran como santa y bendita mujer escogida por sus virtudes para tan augusta maternidad.

45. El culto de la Virgen se ha sobrepuesto al de Cristo y más todavía al del Omnipotente.
46. El buen criterio del lector comprenderá que la doctrina budista es mucho más luminosa en estos puntos que la cristiana.
47. La Rueda de la Ley, 57.
48. San Mateo, VII, 2.
49. Los paganos tenían de la justicia un más noble concepto que los modernos cristianos, pues representaban a la diosa Themis con los ojos vendados.
50. La Rueda de la Ley.
51. Es preciso tener en cuenta que la autora se refiere aquí evidentemente a la creencia vulgar y fanática sobre el perdón de los pecados, pues por lo que toca al fundamento de esta doctrina según la teología moral, conviene advertir que los sacramentos de la penitencia y la unción perdonan tan sólo la culpa, pero no la pena efecto de la culpa. Ésta es la verdadera doctrina cristiana coincidente substancialmente con la budista, pues aunque más tarde la adulterase la novedad de las indulgencias, que fue la causa inicial de la reforma luterana, ni aun así queda quebrantado su fundamento, porque las indulgencias se conceden condicionalmente y sin prejuzgar los designios de Dios.- N. del T.
52. El Times de Chicago publicó recientemente la lista de los reos ejecutados durante el primer semestre de 1877. Entre ellos figuraba un tal Anderson, convicto de doble asesinato, robo e incendio. Poco antes de la ejecución le “convirtieron” los clérigos que le asistían, quienes tan sólo afianzaban la salvación del reo si se le ejecutaba en el acto, pero que nada podían asegurar si se demoraba la ejecución. ¿Qué seguridad les cabía a estos clérigos del porvenir de aquel ladrón incendiario y asesino? La única seguridad posible es la de que tan nefanda doctrina dimanan las tres cuartas partes de los crímenes perpetrados por gentes que se llaman cristianas, con sus inevitables consecuencias, causa a su vez de otros efectos hasta un punto que nadie acertaría a calcular.
53. Como el hoy tristemente famoso Jukes, cuyas espantosas fechorías ha relatado Dugdale.
54. San Mateo, XVI, 19.- Los sacerdotes dicen que reciben esta potestad de los obispos por imposición de manos en el acto de la ordenación; y los obispos a su vez alegan haberla recibido del Papa por delegaciónapostólica transmitida sucesivamente desde San Pedro.
55. San Lucas, XXII, 42.
56. Purâna de Vishnú, 612. Traducción de Wilson.
57. Lundy: Cristianismo monumental, 156.
58. Véase: Draper: Conflictos entre la religión y la ciencia, 224.
59. San Agustín: De dono persevantiae.- Esta doctrina de la predestinación es la misma de los supralapsarianos, según la cual desde la eternidad predestinó Dios la caída de Adán con todas sus perniciosas consecuencias, de suerte que nuestros primeros padres no tuvieron albedrío para resistir a la tentación de la serpiente.
También influyó esta doctrina en la fundación de la macabra orden de los cartujos por San Bruno. El caso fue como sigue: Murió un médico francés muy famoso por sus virtudes cuyo cadáver veló el mismo Bruno, de quien el difunto había sido íntimo amigo. Al llevarle a enterrar tres días después del fallecimiento, se incorporó el médico sobre el ataúd diciendo con firme y grave voz que por “justo designio de Dios estaba condenado eternamente”. Al punto quedóse otra vez tan difunto como antes.

Por su parte, los teólogos parsis dicen: “Si cualquiera de vosotros pecara con la esperanza de que alguien ha de salvarle, quedará condenado hasta el día del rastakhes. Lo mismo le sucederá a quien engañe a otros con esta esperanza. No hay salvadores ajenos. En el otro mundo cada cual cosechará el fruto de sus acciones, porque vuestras acciones son vuestro salvador y vuestro Dios”. (Müller: Los modernos parsis).

60. Plutarco: De Isis y Osiris, 380.- Las víctimas destinadas al sacrificio se guardaban previamente en los parajes consagrados a Tiphón, cuando todavía adoraban los egipcios a esta tenebrosa divinidad. en el acto del sacrificio pronunciaba el sacerdote diversas imprecaciones sobre la cabeza de la víctima propiciatoria, en cuyos cuernos se arrollaba un pedazo de biblo. Los israelitas tomaron de los egipcios la costumbre de los sacrificios religiosos y elegían por víctima un macho cabrío; pero cuando los egipcios dejaron de adorar a Tiphón en figura de asno, los hebreos empezaron a sacrificar “terneras rojas” a otras divinidades.

61. No han faltado quienes arbitrariamente digan que los indos lo copiaron todo de los israelitas.

62. En el evangelio de San Mateo se echan de ver frases enteras del Ritual egipcio, cuya antigüedad se remonta a 4.000 antes de J. C. Bunsen encontró documentos comprobatorios de que el lenguaje y el culto religioso de los egipcios son anteriores a las dinastías históricas, durante cuya larguísima sucesión adquirieron un muy leve perfeccionamiento. La época preménica, o sea la anterior a las dinastías históricas, corresponde, según Bunsen, a unos 4.000 años antes de J. C.; pero las plegarias e himnos de El Libro de los muertos se remontan a la dinastía de Abydos, 4.500 antes de la era cristiana, o sea unos treinta siglos antes del nacimiento de Moisés.

63. La tradición de diversos países demuestra que Jesús se educó en Egipto y perteneció en su juventud a la comunidad de los esenios.

64. Llamada también “gancho de atracción”. Virgilio le da el nombre de mystica vanus Iacchi. (Geórgicas, I, 166).

65. También a Osiris se le da el sobrenombre de Hijo.

66. San Mateo, XXV, 34, 35.- El unitario Pedro Cooper, cristiano sinceramente práctico, dirigió a los delegados de la Alianza Evangélica de Nueva York el año 1874 un discurso que terminaba de este modo: “En el Juicio final experimentaremos inefable dicha si durante nuestro paso por la tierra dimos de comer al hambriento, vestimos al desnudo y visitamos al enfermo y al preso”. Estas palabras suenan armoniosamente en labios de un hombre como Pedro Cooper que ha empleado dos millones de dólares en obras benéficas. A su munificencia deben cuatro mil doncellas el aprendizaje de un arte o de un oficio a propósito para ganarse honradamente la vida. Además, fundó una biblioteca pública gratuita con escuelas para obreros y organizó conferencias también públicas a cargo de eminentes personalidades del mundo científico. Durante su larga vida ha sido Pedro Cooper el primero en la realización de obras útiles y benéficas, de modo que su labor quedará grabada con letras de oro en el corazón de la posteridad.

67. San Mateo, III, 12.

68. Id., IV, 19.

69. Schmidt: Der Weise und der Thor (El sabio y el necio), obra abundante en anécdotas referentes a Gautama y sus discípulos.- Traducción tibetana compulsada con el texto original.

70. Schlagintweit: El budismo en el Tíbet, 213, 1863.

71. Historia eclesiástica, I, 1, c. 13.

72. Sobrenombre de Gautama el Buddha. significa “el que sigue el camino de sus predecesores”, y como Bhagavad, es el Señor.

73. Esta misma leyenda reproducen los cristianos en el episodio de la Verónica.

74. El pozo representaba importantísimo papel en los misterios báquicos, y en todos los idiomas sacerdotales significaba esta palabra “fuente de salvación” (Isaías, XII, 3). En la alegoría de la creación el agua es el caos o principio femenino vivificado por el espíritu de Dios o principio masculino. La Kábala llama Zachar al principio masculino, y según algunos historiadores el río Jordán tenía también el nombre de río Zachar. Es muy curioso que San Juan Bautista, el profeta del Jordán o Zachar, fuese hijo de Zachar-ias. Además, uno de los sobrenombres de Baco era Zagreo. Tanto en el sistema egipcio como en el hebreo, formaba parte de las ceremonias sagradas el derramar agua sobre el sagrario. Dice la Mishna: “Habitarás en Succah y derramarás agua durante siete días y soltarás los caños durante otros seis”. (Mishna Succah, I). Y añade el Zohar: “Toma tierra virgen y amasa el polvo con agua viva. (Introducción al Zohar; La Kábala revelada, II, 220, 221). De la tierra y el agua brotan, según Moisés las ánimas vivientes (cita de Cornelio Agripa). El agua de Baco infundía en el iniciado el Santo Espíritu. El agua del bautismo lava y borra, además del original, cuantos pecados manchen al neófito en el momento de recibirlo. En sentido esotérico, es el pozo emblema de la doctrina secreta, y así dice Jesús: “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba”. (San Juan, VII, 37).

El iniciado Moisés (Asarsiph) que tan versado estaba en ciencias ocultas, huye al país de Madián y se sienta junto al pozo (Éxodo, II, 15) donde las siete hijas del sacerdote kenita de aquel país llenan las cubas para abrevar los ganados de su padre. Aquí advertimos nuevamente el simbolismo del número siete, pues las siete hijas representan las siete potestades ocultas. Los siete pastores que intentan expulsar del pozo a las siete hijas del sacerdote madianita, simbolizan, según algunos intérpretes cabalistas, los siete astros de maligna influencia a que alude el sistema nazareno. Moisés defiende a las doncellas y ahuyenta a los pastores que también son siete en los antiguos manuscritos samaritanos. Esto significa que Moisés vence a las siete potestades maléficas y, y logra la amistad de las siete potestades benéficas. Por esta razón convida Jethro a Moisés a partir el pan con él (participación en la sabiduría oculta) y le da en matrimonio a su hija Zipporah, que significa brillante o refulgente (de sapar, brillar), y es emblema de la “brillante ciencia esotérica” (Sippara era la ciudad del sol en Caldea). Tenemos, por lo tanto, que el madianita Jethro fue el iniciador de Moisés, y de aquí la alegoría bíblica.

75. San Mateo, X, 42.

76. Canon budista.

77. Entresacado de Rgya Tcher Rol Pa: Historia del Buda Sakya: Lalitavistara, II, 90, 91.

78. Protoevangelión, caps. XIII y XIV (Atribuido al apóstol Santiago).

79. Anales budistas en lengua pali, III, 28; Hardy: Manual del budismo.

80. Evangelio de la infancia, caps. XX y XXI. Libro aceptado por Eusebio, Atanasio, Epifanio, el Crisóstomo, Jerónimo y otros doctores de la Iglesia cristiana. El mismo episodio aparece en el Evangelio de San Lucas, II, 46, 47, pero adulterado de modo que no se advierta su origen indo.

81. La misma indiferencia por el día de mañana siente el fakir indo.

82. Los diez mandamientos de Buda, tal como se hallan en el apéndice al sutra Prâtimoksha (texto pali-burmano), aparecen en el Evangelio de San Mateo.

83. Véase: Alabaster: La rueda de la ley, 29, 34, 35 y 38.

84. Upham: Historia y doctrina del budismo, 135.- El misionero Judson tergiversó el sentido de la religión budista a causa del fanático celo con que quiso emplearse en la salvación de las almas, y así desdeñó el estudio de los clásicos birmanos temeroso de perder el tiempo en esta labor.

85. Yule: Anticuario indo, II, 81; Libro de Marco Polo, I, 441.

86. Chwolsohn: Sabeísmo, I, 725.- El autor de esta obra demuestra que el concepto expuesto por Shahrastani es tan antiguo como el mundo y lo sostenían las clases cultas de todos los países paganos.

87. Murray: Historia de los descubrimientos en Asia.

88. Manual del budismo, 142.

89. Inman: Simbolismos pagano y cristiano, 92.- En la iglesia de Jouy hay unos entrepaños con varias pinturas, entre ellas una de la Anunciación en que se ve a María de rodillas con las manos levantadas al cielo en cuyo fondo aletea la paloma simbólica del Espíritu Santo. A través del seno de la Virgen se vislumbra el recién encarnado niño. La misma representación con todos sus pormenores aparece en las esculturas de algunos conventos del Tíbet.

90. También llamada Mahâdevi.

91. Bkah Hgyur: Rgya Tcher Rol Pa. Traducción tibetana.

92. De la propia manera que María fue a visitar a su prima Isabel, madre de San Juan Bautista.

93. San Lucas, I, 41. Según describe Didron en su Iconografía cristiana, hay en Lyon unos postigos sobre cuyas hojas aparece pintada la escena de la Visitación de modo que los dos niños salen de los senos de sus madres para saludarse gozosamente uno a otro.

94. Hay cuatro obras derivadas de los Veda, que se llaman colectivamente Upavedas y son: Ayus, Gandharva, Dhanus y Sthapatya. El tercer Upaveda lo compuso Visvamitra para uso de los kshattriyas o guerreros.

95. Lundy: Cristianismo monumental, lám. 72.

96. Platón: República, II, 52. Trad. Spens.

97. Uno de cuyos más señalados representantes es el jesuita Carrière.

98. Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal, V, 93.

99. Punguis.

100. Sean papas o llámense Calvino y Lutero. La inconcebible bendición concedida por Pío IX a las armas musulmanas, al paso que anatematizaba a los rusos y a los búlgaros que no por ser cismático griegos dejan de ser cristianos, ha producido penoso efecto en algunos países católicos. Los vecinos de Praga se congregaron en el monte Zhishko el día del jubileo sacerdotal de Pío IX, y después de protestar de la política pontificia, quemaron el retrato del papa, un ejemplar del Syllabus y otro de la alocución contra el emperador de Rusia. Otra asamblea de la misma índole celebraron los praguenses el día 6 de Julio en memoria de Juan Huss, muerto en la hoguera por el fanatismo religioso. Dijeron los reunidos que si bien eran buenos católicos, querían ser mejores eslavos. Evidentemente, la memoria de Juan Huss es para ellos más sagrada que la del papa del Vaticano.

101. Alabaster: La rueda de la ley, 43, 47.

102. Owen: El país en litigio, 145.

103. San Juan, VI, 55.

104. Id., id., 60.

105. Id., id., 63.

106. Enrique more: Carta a Glanvill.

107. Baco, llamado también Dionisio, es de origen induísta. Cicerón le considera hijo de Niso y Thyoné. En griego la palabra ... significa “el dios Dis del monte Nys” en la India. El Baco coronado de pámpanos (kissos) equivale a Krishna, uno de cuyos sobrenombres es Kissen. En Dionisio o Baco concentrábanse todas las esperanzas en la vida futura, pues era el dios que había de libertar de su cárcel de carne a las almas de los hombres.

Por otra parte, dice la mitología de Orfeo, el poeta argonauta, vino a este mundo para eliminar de la religión el grosero antropomorfismo que la contaminaba, y abolió en consecuencia los sacrificios humanos y restauró la mística teología basada en la pura espiritualidad. Cicerón considera a Orfeo como hijo de Baco, y algunos autores se apoyan en la semejanza del nombre de Orfeo con el de ... (moreno) para atribuir a este personaje procedencia inda, pues de este color es la tez de los indos. De todos modos Baco en su carácter y denominación de Dionisio Zagreo, es indudablemente de origen indo (Véanse las obras de Voss, Heyne y Schneider sobre los argonautas).

108. Opina Knight que Ceres no personificaba la grosera substancia llamada tierra, sino el fecundo principio femenino que la penetra, y unido al masculino produce la vida organizada... Así se consideraba a Ceres como esposa del omnipotente padre Éter o Júpiter (Lenguaje simbólico del arte y mitología de los antiguos, XXXVI). De aquí que las palabras de Cristo: “el espíritu es el que da vida: la carne nada aprovecha” se aplican en su dual significado a las cosas espirituales y terrenales, al espíritu y a la materia.

109. San Juan, XV, I.

110. San Lucas, XI, 52.

111. Renan: Vida de Jesús, 219.

112. Id., Id., 221.

113. Amberley: Análisis de la creencia religiosa, I, 467.

114. Aunque Anquetil du Perron diga que el Bhagavad Gitâ es una obra independiente del Mahâbhârata, pues no aparece en algunos manuscritos de este poema, este mismo argumento puede revertirse en pro de la mayor antigüedad de aquel canto.

115. Bhagavad Gitâ, XII, 12.

116. Id., X, 8.

117. Bhagavad Gitâ, IV, 41.

118. San Mateo, VII, 21.

119. Dubois: El pueblo indo, I, 84.

120. Esta operación está admirablemente descrita en la obra: El país de las sombras o Investigación de los misterios del ocultismo. Edición Britten, Boston, 1877.

121. Contra la posible incredulidad del lector sobre este punto, aduciremos testimonios de diversos países. En un artículo publicado en la Westminster Review de Octubre de 1850, se cita con referencia a pruebas documentales el caso de Tomás Jenkins, que vivió 169 años, y de un tal Parr, que murió a los 152. Dice además que algunos labriegos rusos llegaron a los 232 años. también se recuerdan casos de longevidad más que centenaria entre los indios peruanos. Así es que no obstante las negativas de ciertos autores en lo tocante a la posibilidad de que en algunos hombres se quintuplique la duración media de la vida, nos afirmamos todavía más en esta verdad. El capitán Riley, en el relato de su cautiverio en África, cita varios casos de longevidad extrema entre las tribus del Sahara. Véanse sobre el particular las obras: Lapidación; Instituciones septenarias.

122. Divinidades populares de Armenia, a quienes se atribuye el poder de resucitar a los guerreros muertos en batalla campal.

123. Libro de los muertos.- Los induístas consideran siete cielos superiores y siete inferiores. Los siete pecados capitales de la doctrina cristiana son copia entresacada de los Libros de Hermes, que tan detenidamente conoció San Clemente de Alejandría.

124. La horrible costumbre de los sacrificios humanos introducida más tarde en el pueblo, era una extraviada adulteración de los misterios teúrgicos. Los sacerdotes paganos no iniciados mantuvieron durante mucho tiempo este abominable rito que les servía para encubrir sus verdaderos propósitos. El Heracles griego es el adversario de los sacrificios humanos, que aniquila a los sacrificadores. Bunsen opina que los sacrificios humanos ya estaban abolidos en Egipto a fines del siglo VII de la era de Menes, y se apoya para ello en que en ningún monumento aparece indicio alguno de esta clase de sacrificios. Por otra parte, tres mil años antes de J. C., Ifiscrates los había prohibido rigurosamente en Cartago. Difilo ordenó que se sustituyeran por bueyes las víctimas humanas, y Amosis obligó a los sacerdotes a poner figuras de cera en vez de animales vivos. Después de todo, por cada víctima humana sacrificada en aras de Diana, los inquisidores cristianos quemaron una docena de herejes en el altar de la “madre de Dios” y de su “Hijo”. ¿Cuándo pensaron los cristianos en sustituir por animales o figuras de cera los herejes, brujos y judíos quemados en la hoguera? Únicamente quemaban al reo en efigie si no podían apoderarse de su persona.

125. San Juan, III, 3.

126. Evangelio de Nicodemo.

127. Iniciación.

128. Después de la muerte.

129. De la ilusión de la materia (prakriti) y de la percepción mental (mahat).

130. Por esta razón aconsejaba Jesús a sus discípulos que orasen secretamente en lugares apartados. Esta oración secreta es el paravidyâ de los vedantinos. Dice el Brihad-Aranyaka: “Quien se conoce a sí mismo (conocimiento del Yo superior), se retira cotidianamente al swarga (reino de los cielos), que está en su propio corazón”. Los vedantinos identifican el Atman, el Yo espiritual, con el único y supremo Dios.

131. Dhammapada, V, 126.

132. Rueda de la ley, 54.

133. Epístola a los hebreos, IX, 16; VI, 20; VII, 16; V, 5.

134. Figura de Cristo, según los teólogos. 

135. Hechos de los apóstoles, XXVIII, 3 a 6.

136. Wilder: Profecías antiguas y modernas.

137. No insistiremos más en este punto, porque prometimos callar los principales actos de esta ceremonia que tan sólo una vez se nos permitió ver. Pero en 1865, durante nuestra estancia en Petrovsk, población de la comarca caucásica de Dhagestan, se nos deparó coyuntura de asistir a otra ceremonia por el estilo, gracias a la deferencia del príncipe Melikoff, gobernador general de Dhagestan (residente en Temerchan Shura), y sobre todo a la amabilidad del príncipe Shamsudine, ex rey de Tarchoff, tártaro de nación, quien nos facilitó la entrada en el local de la ceremonia que presenciamos desde una especie de tribuna dispuesta de modo que pudiéramos ver sin que nos vieran. Conviene advertir que esta secta celebra sus reuniones en un edificio provisional a causa de estar arruinado el templo.

138. Lindante con la región transbaicálica, cerca del río Vitema, en la Siberia oriental.

139. Suponemos que se refieren a las entidades desencarnadas.

140. Los cuatro puntos cardinales.

141. El éter.

142. Palabra sinónima de la griega daimonia.

143. Se advierte en esto por una parte la creencia en los vampiros, y por otra, cierta analogía de procedimiento con los médiums materializadores.

144. Es tal el terror que a las gentes de aquellos países inspira la posible venganza de los muertos, que ningún bandido por audaz que sea se atreverá a despojar una tumba. Así es que los armarios o alacenas están siempre abiertos sin temor de robos.

145. Tan firmemente arraigada está esta creencia, que en cierta ocasión propuso una mujer moldava a una hermana suya demorar la resolución de un grave asunto de familia hasta la noche de la Ascensión en que su difunto padre podría declararles su voluntad, a lo que la hermana accedió con tanta naturalidad como si el padre estuviera en el aposento contiguo.

146. Esta siniestra divinidad de los yesidis es la misma que con el nombre de Tchernobog adoraban los variagios rusos de la época anterior a Wladimiro.

147. Análogo al que el famoso demonólogo Wiero, que floreció en el siglo XVI, describe en su obra titulada Falsa monarquía de los demonios, con sus príncipes, magnates, duques y oficiales.

148. Por nuestra parte hemos de confesar que fracasaron cuantas tentativas hicimos para asistir a una de estas ceremonias.

149. En menos de cuatro meses hemos entresacado de los periódicos cuarenta y siete casos de asesinato cometidos en estado de embriaguez por clérigos norteamericanos. Nuestros corresponsales en Oriente han acoplado valiosos hechos en oposición a las denuncias de los misioneros acerca de supuestos delitos perpetrados por los indígenas.

150. Efesios, IV, 23 y 24.

151. Hechos de los apóstoles, XI, 26.
152. Wilder: Pablo, fundador del cristianismo. Artículo publicado en la revista Evolución.

153. Aquí viene de propósito aquel pasaje de San Pablo que dice: “Mas cuando vino el cumplimiento del tiempo, envió Dios a su Hijo hecho de mujer, hecho según la ley”. (Gálatas, IV, 4).

154. El autor quiso decir sin duda palis.

155. Hoy está fijada la antigüedad de los libros palis de Siam, que ya se conocían 316 años antes de J. C., cuando Mahendra, hijo del rey Asoka, estuvo en Ceilán. (Véase Max Müller: Virutas de un taller alemán, I).
156. Loubère: Nueva relación histórica del reino de Siam, Cap. XXV que trata de las Diversas observaciones acerca de la predicación del Evangelio a los orientales, 1687, 1688, Londres.- Estas observaciones fueron atendidas por los jesuitas, según demuestra la tesis promulgada por los del colegio de Caen, diciendo que no cometen superchería los misioneros que por disfraz adoptan el hábito y las reglas de los talapines de Siam (Thesis propugnata in regio S. I. Collegio celeberrima Academia Cadon ensis, die Veneris, 30 Jan, 1693). En cinco años, bastó la levadura del embajador de Francia en Siam, para que fermentase toda la masa.

A propósito del pasaje citado recordamos que en un diálogo entre Hermes y Toth dice el primero:

“Es imposible que el pensamiento humano comprenda a Dios... No cabe describir lo inmaterial y eterno por medio de órganos materiales... La percepción espiritual es muy distinta de la percepción sensoria. Lo que nuestros sentidos perciben es susceptible de descripción oral; pero los sentidos ordinarios no alcanzan a percibir lo incorpóreo, invisible, inmaterial y arúpico. Así entiendo yo, ¡oh Thot!, que Dios es inefable.

En el Catecismo de los parsis, traducido por M. Dadabhai Naoroji, leemos:

“P. -¿Qué forma tiene Dios?

“R. -Dios no tiene rostro ni forma ni color ni figura ni está en lugar fijo. Nadie hay igual a Él, porque Él es Él, y nuestra mente no puede comprenderle ni describir ni ensalzar su gloria”.

157. En Palermo hay una iglesia dedicada a San Josafat.

158. La misma vida de Gautama está plagiada en el Speculum Historiale de Vicente de Beauvais, del siglo XIII.

159. En la Revista contemporánea correspondiente a Julio de 1870, pág. 588, dice el coronel Yule que Baronio admite las vidas de Barlaam y Josafat, pues ambas se encuentran en el Martirologio romano (pág. 348), publicado por mandato del pontífice Gregorio XIII, y revisado por Urbano VIII. Un jesuita lo tradujo del latín al inglés. (Véase también: Libro de Marco Polo, II, 304, 306.

160. Yule: Libro de Marco Polo, II, 304, 306.

161. Couto: Dec. V, lib. VI, cap. II.

162. Huc: Viajes por Tartaria, 121, 122.

163. Nombre tártaro de Gautama el Buddha.

164. Yule: Libro de Marco Polo.

165. Los fenómenos del hipnotismo y de lo que se ha dado en llamar espiritismo están demostrando actualmente que las facultades psíquicas no dimanan del estudio, sino que son potencialmente peculiares de todo hombre.

166. Llamado generalmente goparam, que da acceso al recinto interno de las pagodas.

167. Este orientalista escribió más de veinte obras sobre asuntos de la India, en las cuales entrevera la verdad con la ficción, pues si bien hay gran número de noticias referentes a las tradiciones, filosofía y cronología índicas con muy juiciosos comentarios gallardamente expuestos, en cambio se deja arrastrar a veces de la fantasía, como si el filósofo serio, erudito y científico estuviese injerto en el novelista impresionable que relata los hechos no como son, sino como él se los forja. Sus traducciones de Manú mueven a maravilla y demuestra en muchos pasajes verdaderas dotes de polemista, pero por otra parte desvaría al hablar de la inmoralidad de los sacerdotes, y algunas veces calumnia a los budistas. Con todo, sus obras se leen sin cansancio, pues resplandecen en ellas la percepción del artista y el estro del poeta.

168. Jacolliot: Los Hijos de Dios; La India brahmánica, 296.

CAPÍTULO  QUINTO

1. Los fenómenos en apariencia milagrosos obedecen a fuerzas que operan en contraposición a las investigadas por los científicos. El doctor Carpenter, como muchos otros eruditos pero no sabios, presume que todas las fuerzas de la naturaleza están ya debidamente establecidas, sin advertir que los ocultistas conocen algunas que todavía desconoce la ciencia.

2. El conocimiento del arte fenoménico se transmite en estos pueblos de generación en generación.

3. Como sin mayor advertencia comprenderá el lector, la palabra alma significa en este caso el conjunto de los principios constitutivos del hombre, excepto el cuerpo físico.- N. del T.

4. En el caso de los médiums, queda el cuerpo físico más o menos cataléptico. En el caso de los adeptos, el cuerpo aparece en estado normal con los sentidos físicos a punto de percepción, pero como si el individuo estuviese abstraído en el estudio o meditación.

5. Esta alucinación es tan completa, que las víctimas de ella apostarían la vida tomando por realidad lo que tan sólo es una imagen mental reflejada en la conciencia del sujeto por la irresistible voluntad del hipnotizador.

6. Por esta razón repudiamos todo cuanto se refiere de los médiums que vuelan en cuerpo y alma por los aires, pues tal fenómeno es incompatible con las leyes naturales, así notorias como ocultas.

7. Este último caso es sumamente raro.

8. De todas estas hierbas únicamente conocen los botánicos las propiedades del opio y del hatchis, aunque los biólogos toman sus efectos psíquicos por pasajeros desórdenes mentales.

9. Los fakires retienen cuanto pueden el aliento durante sus ejercicios religiosos, a fin de alcanzar esta condición espiritual. A esta práctica la llaman dam-sâdhna.

10. El sánscrito antiguo y los modernos idiomas de la India tienen vocablos adecuadamente expresivos de los estados psíquicos, lo cual demuestra que los filósofos indos han dilucidado estos problemas metafísicos como no sospecharon jamás los psicólogos de Occidente, cuyos idiomas no cuentan con términos a propósito para expresar dichos estados.

11. Analógicamente, la palabra isvara significa señor; pero en sentido místico denota la unión o comunión con la Divinidad de que hablan los filósofos griegos. En sánscrito, isvara-parasada quiere decir literalmente gracia divina en contraposición de karma que significa eficacia de las obras, y de shraddha que equivale a fe, según entienden las dos mimânsas o escuelas teológicas más famosas de la India: la Purva, cuyo fundador fue el filósofo Djeminy, y la Uttara o Vedanta establecida por Richna Dvipayna Vyasa, compilador de los Vedas. (Véanse Jones, Colebrooke y otros orientalistas).

12. Tan sublime estado es el de clarividencia espiritual, que el vidente Plotino sólo pudo alcanzarlo seis veces en los setenta y seis años de su vida, según declaró a su amigo Porfirio.

13. Olimpiodoro entiende que Amonio significaba con ello la fantasía.

14. Olimpiodoro: El Fedro de Platón.

15. Obras de Plinio, XXX, 2, 14.

16. Suetonio: Vida de Augusto.

17. Plutarco.

18. Divinidad suprema de los pelasgos, que después fue Júpiter olímpico. 

19. Servius ad. AEon, 71.

20. Facultad de profecía, de entender los idiomas extraños, curar enfermedades, adivinar los pensamientos e identificarse con los sentimientos ajenos.

21. Facultad de convertir a un viejo en joven.

22. Facultad de hipnotizar a los hombres y animales, y de dominar las pasiones y emociones.

23. Peary Chand Mittra: Psicología de los arios, (La naturaleza humana. Marzo de 1877).

24. El Chrestos de los gnósticos.

25. Vimos una vez en Dresde una mano y un antebrazo de artificio para fingir la aparición. Por medio de un ingenioso mecanismo de muelles, el artefacto imitaba perfectamente los movimientos del antebrazo y mano, que en su aspecto exterior semejaban de carne viva. Para efectuar la suerte se calza el médium impostor el aparato en la manga derecha del traje, de modo que parezca que permanece con ambas manos sobre la mesa, mientras su derecha finge ser la de la entidad manifestada, y con ella produce los fenómenos en cuestión.

26. Fairfield: Diez años entre médiums (Library Table del 19 de Julio de 1877).

27. También se valen de la materia suministrada por los elementales, o de las auras de los circunstantes.

28. Hemos conocido y tratado a muchos de estos adeptos, y ninguno de ellos padecía la más leve dolencia.

29. Hemos visto realizar en pleno día este fenómeno a un adepto que quiso confundir el escepticismo de un amigo suyo. Sujetóle éste fuertemente manos y pies, y a poco vimos aparecer el espectro a manera de neblina, cuya forma era el duplicado exacto del cuerpo del adepto.

El corresponsal de un periódico inglés en Boulogne (Francia), dice que conoce a un caballero a quien se le amputó el brazo a raíz del hombreo, y sin embargo posee un brazo astral con el que puede manejarse y levantar los objetos como si tuviese el de carne y hueso. Este caballero que nada sabe de espiritismo, palpa el brazo astral con la mano sana y lo ve con sus propios ojos. Referimos este hecho tal como lo hemos oído, sin comprobación personal por nuestra parte, y tan sólo porque viene en apoyo de nuestro testimonio ocular en el caso del adepto oriental. Este adepto, eminente sabio y ocultista práctico, puede proyectar a voluntad su brazo astral y valerse de él para levantar y mover objetos hasta bastante distancia del lugar donde se sitúa, ya en pie, ya sentado. A menudo le hemos visto cuidar de este modo de su elefante favorito.

30. Respuesta a una pregunta de la “Sociedad Nacional de Espiritistas”, de Londres, 14 de Mayo de 1877.- Después de la manifestación fenoménica, desciende la temperatura del cuerpo físico del médium, se altera el pulso y queda en postración nerviosa. De los fenómenos psíquicos pueden atribuirse una tercera parte a los espíritus desencarnados, otra tercera parte a los elementales y elementarios, y el último tercio al funcionalismo automático del médium. Sin embargo, nosotros tenemos el firmísimo convencimiento de que la mayor parte de los fenómenos objetivos y especialmente los que no denotan inteligencia directora, son debidos al funcionalismo automático del cuerpo astral del médium, de la propia suerte que actúa durante el sueño ordinario, de modo que al despertar nada recuerda la persona de cuanto le sucedió en sueños. En cambio, los fenómenos puramente subjetivos siempre resultan de la influencia de espíritus ya purificados o de entidades elementarias, según el grado de moralidad del médium.

31. Carta al señor Alejandro Calder, presidente de la Asociación Nacional de espiritistas de Inglaterra. Inserta en el London Spiritualist del 25 de Mayo de 1877, p. 246, con el título de Opiniones de un budista sobre los estados universales.

32. La investigación hubiera demostrado que por medio de la concentración del akasha, hizo Apolonio invisible su cuerpo físico, y pudo desaparecer de aquel lugar para mostrarse una hora después en cuerpo astral a sus amigos de Puteoli.

33. Autor de La embajada en el Tíbet. Véase el Diario Asiático donde aparece el relato de Turner en términos que denotan por una parte el temor de ponerse en ridículo ante las gentes, y por otra el deseo de referir los hechos sin atenuaciones ni disimulos. Ya insinuamos en otro lugar algo acerca de este punto.

34. Véase a este propósito Coleman: Mitología inda.- Verdaderamente se infiere de la conducta y actitudes del niño durante la recepción que en efecto comprendió todo cuanto el embajador dijo.

35. A los súbditos rusos no les está permitido cruzar el territorio tártaro ni a los chinos penetrar en las factorías rusas.

36. Antonomasia de las tres personificaciones de la trinidad budista o sean: Buddha, Dharma y Sangha, que los tibetanos llaman Fo, Fa y Sengh.

37. A ningún monje budista (bikshu) le es lícito aceptar individualmente regalo alguno de sus compatriotas seglares y menos todavía de los extranjeros, por lo que evitan con sumo cuidado todo contacto y aun el roce del hábito con quienes no son de su comunidad. Así es que antes de aceptar las piezas de lana roja y amarilla que ellos llaman pu-lu y de la cual se hacen los hábitos, las sometieron a extrañas ceremonias. Las reglas de la orden budista les prohiben mendigar en el sentido que suele darse a esta palabra o sea en el de pedir, sino que ha de esperar el monje a que le den voluntariamente el alimento sin mendigarlo, aunque muera de hambre, y aun cuando se lo ofrezcan ha de rehusarlo a menos que el donante le diga: “Esto es para que lo coma vuestro maestro”. Entonces el monje antes de probar bocado ha de ofrecerlo a su vez al superior y decirle: “Maestro, esto me han dado; tomad y comed”. También les está prohibido tocar con las manos oro o plata y así cuando les dimos limosna en moneda de plata y cobre (la de cobre es el anna, equivalente a cuatro céntimos), el monje que las tomó se envolvió antes la mano en un pañuelo amarillo, y recibiéndolas en la palma las echó en el cuenco de limosnas que es generalmente de madera y que ellos llaman badi o sabait.

38. Era este talismán una piedra ágata que los tibetanos llaman a-yu y posee ya de por sí, ya por comunicación, misteriosas virtudes. Tiene grabado un triángulo y dentro de él unas cuantas palabras místicas. Los budistas y especialmente los lamas estiman en mucho estas piedras preciosas con las que adornan el trono y el cetro de la imagen de Buda, y el Dalai Lama o sumo pontífice tibetano lleva engarzada una en la sortija del anular de su diestra. Se encuentran estas cornalinas en los montes de Altai y cerca del río Yarkuh.

Nuestro talismán era regalo de un heilung o jefe religioso de una tribu kalmuca que si bien no comulga en la religión oficial, mantiene buenas relaciones con los demás kalmucos, los chocotos del Tíbet oriental y Kokonor y aun con los budistas de Lha Ssa. Sin embargo, las autoridades eclesiásticas no tienen relación ninguna con ellos.

Se nos han deparado muchas ocasiones de tratar a este interesante pueblo de las estepas astracánicas, pues en nuestra infancia estuvimos en sus kibithas y disfrutamos de la pródiga hospitalidad de su difunto jefe el príncipe Tumene y su esposa. En las ceremonias religiosas emplean los kalmucos trompetas fabricadas con los fémures y húmeros de sus difuntos caudillos y pontífices.

39. Esta ceremonia se practica en las más importantes lamaserías o comunidades sacerdotales del Tíbet y Mongolia.

40. Los Kalmucos budistas de las estepas de Astrakán fabrican sus ídolos con las cenizas de sus caudillos y sacerdotes, reservándose, según dijimos, los fémures y húmeros para construir trompetas. Una pariente nuestra tiene en su colección unas figuras en forma de pirámide, modeladas con las cenizas de kalmucos eminentes. Se las regaló el príncipe Tumene en 1836.

41. Abanico sagrado de forma especial que los pontífices tibetanos usan en vez de palio y que lleva inscripciones místicas.

42. Efectuados en Dover (South Foreland) en 1875.

43. Tyndall Conferencias sobre el sonido.

44. Los movimientos de las llamas responden a un código de señales muy conocido de los adeptos.

45. No eran simples movimientos como en el caso referido por Tyndall.

46. Repetidas veces habíamos considerado nosotros por imposible este fenómeno, hasta que nos rendimos a la evidencia.

47. De sûtra, precepto, y antika, encerrado.

48. Es dudoso que los macedonios llegaran al Punjâb.

49. Es notoriamente injusta la comparación que del rey Asôka con el emperador Constantino establecen algunos orientalistas, pues no hay entre ambos otra semejanza que la instauración de una religión oficial en sus dominios.

50. El budismo de Nepal ha conservado más pura la doctrina primitiva, y de él deriva el lamaísmo o budismo de Tartaria, Mongolia y Tíbet, que, por lo tanto, es la modalidad adulterada del budismo si prescindimos de su ritual en que propiamente consiste el lamaísmo.

51. Llamados en el Tíbet khubilhanes o shabcrones.
52. A pesar de que el budismo se ha refugiado en Ceilán y apenas existe públicamente en la India británica, hay numerosas sociedades secretas y visharas de esta religión, y los jainos favorecen indistintamente a los budistas y lamaístas.

53. También hay en Cataluña un refrán que con perdón de los aludidos dice así: home roig i gos pelut, primer mort que conegut. La traducción al castellano es: hombre rojo y perro peludo, antes muerto que conocido.- (N. del T.).

54. Aquí se ve el fundamento racional de las frases populares: la buena sombra y la mala sombra con referencia a ls suerte o desgracia que allegan determinados individuos.- (N. del T.).

55. Un amigo nuestro que tuvo ocasión de observar este extraño pueblo de la India, asegura que todos sus individuos se parecen muchísimo entre sí, y hombres hay tan hermosos y bien formados que igualan en belleza y majestad varonil a las representaciones escultóricas de Júpiter olímpico.

56. Véanse Esbozos indos y la Nueva Enciclopedia de Appleton. También se sintetizan en este pasaje las opiniones comunes entre los habitantes de Utacamuna y otros lugares urbanos esparcidos por las montañas de Neilgherry.

57. Lo mismo hace el sannyâsi en cumplimiento del voto de pobreza.

58. Aum (designación sánscrita de la Trinidad), mani (joya sagrada), padmé (loto), hum (así sea). Las seis sílabas componentes de las cuatro palabras de la fórmula corresponden a las seis principales fuerzas de la naturaleza que emanan de la séptima fuerza, la Sabiduría divina (Buddha) o sea el alfa y el omega de todo ser.

59. Moru significa puro, y es el título de una de las más renombradas lamaserías de Lha-Ssa, sita en el centro de la ciudad. Esta lamasería es residencia invernal del shaberon o Dalai Lama, así como la vernal es Feht-Ila. En la lamasería de Moru está el mayor establecimiento tipográfico del país.

60. Aunque no nos envanecemos de haber presenciado personalmente todo cuanto referimos, podemos afirmar, sin embargo, la autenticidad de los fenómenos que no vimos con nuestros propios ojos.

61. Los misioneros franceses los tienen por hechiceros y brujos. 

62. El canon budista consta de 1083 obras en varios centenares de volúmenes, muchos de los cuales tratan de magia.

63. Crawfurd: Misión en Siam, 182.

64. “Semedo”: tomo III, pág. 114.

65. Recientemente, el físico francés Belin ha ensayado con éxito un procedimiento telefotográfico, obteniendo, obteniendo en París el retrato de personas residentes en Londres.- N. del T.

66. Unos dos meses antes de que Arago presentara a la Academia de Ciencias de París (Junio de 1839) el procedimiento fotográfico inventado por Daguerre, la señora de éste le preguntó con muchísimo interés en una tertulia a un famoso médico qué opinaba acerca del estado mental de su esposo, pues entre los numerosos síntomas que de la aberración mental de su marido creía haber observado, le sobresaltaba más la convicción con que aseguraba la posibilidad de fijar su propia sombra en la pared o sobre mágicas placas de metal. Escuchó el médico muy atentamente la consulta, y en respuesta dijo que también él por su parte había notado en Daguerre inequívocos síntomas de locura, y así le aconsejaba que sin pérdida de tiempo y con el mayor sigilo encerrase a su marido en el manicomio de Bicetre. Pero a los dos meses quedó asombrado el mundo de la ciencia y del arte al ver los dibujos obtenidos por el nuevo procedimiento, que de pronto se llamó daguerrotipo y más tarde fotografía. Las sombras se posaron sobre las placas metálicas, y el supuesto lunático mereció el dictado de patriarca de la fotografía.

67. Recapacite el lector sobre los atinadísimos comentarios que hubiera hecho Blavatsky en caso de conocer como conocemos ahora las películas cinematográficas.- N. del T. 

68. Schott: Del budismo, 71.

69. Quiere decir yoguis.

70. Seguramente brahmanes.

71. Yule: Libro de Marco Polo, II, 352.

72. Id., id., II, 130.

73. Cerca de Rangun, a consecuencia de la inundación producida por el desbordamiento del río Irravaddy, contrajimos una fiebre maligna de que con el zumo de una planta llamada kukushan, si mal no recordamos, nos curó en pocas horas un mendicante a quien habíamos tenido ocasión de prestar un servicio que no interesaría gran cosa al lector.

74. En ningún país del mundo medran tantas y tan valiosas plantas medicinales como en el Sur de la India. Cochinchina, Birmania, Siam e isla de Ceilán. Los médicos europeos califican a los indígenas de empíricos charlatanes, y no obstante salieron estos airosos en muchos casos en que fracasaron eminencias médicas de Francia e Inglaterra. A pesar de que los tratados indos de terapéutica no señalan las recetas que con tanto éxito emplean desde tiempo inmemorial los médicos del país (atibbâ), de estos han tomado los médicos ingleses los más eficaces febrífugos. Enfermos hubo que estagados por la quinina que abusivamente les recetaban famosos médicos ingleses, curaron del todo con corteza de margosa y hierba chireta, que ya gozan de mucho predicamento en la farmacopea de Europa.

75. Menudas serpientes cuya mordedura mata en pocos segundos.

76. Serpiente cuyo veneno mata con la rapidez del rayo.

77. El virus de las serpientes ponzoñosas está segregado por glándulas cuyo número varía según la especie y que generalmente están colocadas en las encías, de modo que al morder el animal funciona la glándula ponzoñosa análogamente a las salivales en el acto de la masticación.- N. del T.

78. Moneda equivalente a una peseta poco más o menos.- N. del T.

79. En las cercanías de Trinkemal tuvimos doble ocasión de cerciorarnos por experiencia propia del poder del poder de los gunis. Una vez nos sentamos inadvertidamente sobre la cola de una sierpe que se revolvió con intento de mordernos; pero de pronto quedó el reptil inmóvil como un tronco al resonar el silbido del guni. Otra vez ocurrió cosa parecida, aunque sin habernos sentado sobre la cola. El mantra, hechizo o encanto de que los gunis se valen para fascinar a las serpientes se llama kilnd.

80. Generalmente, las fieras no salen durante el día de sus madrigueras, pero lo excepcional del caso justifica la aparición de la tigre.

81. A estas cualidades debieron los ingleses no ser arrojados del país cuando la sublevación de 1857.

82. Tenemos por lo tanto la seguridad de que no pasan de simples conjeturas cuanto acerca del particular dicen el Diario Asiático y otras publicaciones europeas.

83. Todas las naciones antiguas observaron con el mismo objeto esta costumbre que a los eruditos les parece supersticiosa. La historia nos habla de las campanas de oro de los indos, cuyos armoniosos sones purifican el alma y alejan al espíritu maligno, pues como dice Tibulio (I, 8, 22), el son del bronce puro rompe los hechizos. En cuanto a las campanas usadas por los sacerdotes judíos, nos revelan su eficacia el siguiente pasaje: “Y abajo, a los pies de la misma túnica, harás alrededor como unas granadas de jacinto y de púrpura..., entremezcladas unas campanillas” (Éxodo, XXVIII, 33). Un son servía para llamar a Jehovah y otro para alejar a los espíritus malignos.

Las tradiciones escandinavas afirman que el son de las campanas de las iglesias ahuyenta de las casas a los duendes. Parecida tradición hay en Inglaterra respecto de las hadas.

84. Muchas veces el samán no pasa de actuar como los médiums inconscientes.

85. En la tragedia de Eurípides exclama el coro dirigiéndose a Fedra: “¡Oh tierna doncella! Un dios te posee. Pan, Hékate, Coribantes o Cibeles te agitan”.

86. Los tribunales de aquella época empleaban procedimientos más expeditos, pues según dice Voltaire, en el distrito del Jura fueron condenados a muerte unos 600 licántropos durante el bienio de 1598-1600.

87. En casos como el de Cevennes, donde fracasaron los académicos franceses, hubieran extinguido muy luego la epidemia psíquica un samán o un lama.

88. En este país se halla expuesto el viajero a continuos riesgos por falta de seguridad personal.

89. Tienda de campaña que nos había servido de habitación durante dos meses. El principal motivo de aquella excursión fue presenciar el exorcismo de un tshutgur (entidad elemental en que creen los indígenas de aquel país), acusado de revolver y destrozar los muebles de una familia que moraba a dos millas de distancia.

90. Kokona en lengua moldava.

91. La hora señalada por la dama rumana en Bucarest correspondía en el horario geográfico a la en que ocurrió la escena de la yurta.

92. Decía el samán que al meterse la cornerina en la boca se le aparecía su padre, le sacaba fuera del cuerpo y se lo llevaba a todas partes.

93. Dejamos aparte a los fakires por no ser sus fenómenos de artificio, y también prescindimos de los ilusionistas porque Houdin y otros han superado en este punto a los indos. Tampoco nos ocuparemos de los fenómenos susceptibles de connivencia y superchería, aunque ésta no se haya realizado.

94. O’Grady: La vida en la India.

95. Aunque distintamente opinen algunos etnólogos.

96. En 1849 no bastó la fuerza de Rusia e Inglaterra para someter a los kurdos al dominio de Persia.

97. Teatro de los jeroglíficos egipcios, 544.

98. Llamada Istakhâar por los persas, sita al Nordeste de Shiraz en la llanura de Merdusht y confluencia de los ríos Medo y Arajes, hoy Pulwân y Bendemir.

99. Como quiera que no intentamos dar a este relato carácter autobiográfico, prescindiremos de pormenores sin relación alguna con el ocultismo.

100. Dos veces hemos presenciado las extrañas ceremonias de la secta de los guebres, resto de los antiguos adoradores del fuego. Se reúnen periódicamente en el paraje llamado “campo del fuego” de la antigua y misteriosa ciudad de Baku, sita a orillas del mar Caspio y perteneciente a la Georgia rusa. A unas doce millas al Nordeste de Baku se ven las ruinas de un antiguo templo guebre con cuatro columnas de cuyas oquedades brotan haces de llamas, por lo que se le ha dado el nombre de templo del fuego perpetuo. Toda la comarca abunda en lagos y manantiales de nafta. Allí se congregan peregrinos procedentes de muy distantes puntos de Asia, y las tribus diseminadas por el país mantienen a los sacerdotes encargados de tributar adoración al divino principio del Fuego.

101. Baadéy-ku-Ba significa literalmente “remolino de vientos”.

102. Código de Malef, etc., estatuto IV.

103. Ciudad de Dios.

104. Libro V, tít. 19, cap. 6.

105. Todas las circunstancias y pormenores de este ruidoso proceso constan en una obra de cinco volúmenes, hoy rarísima, titulada: Colección general de las piezas pertenecientes al proceso del P. Juan Bautista Girard, jesuita, etc.

106. Platón: Banquete.

107. El Espiritista, de Londres, 2 de Marzo de 1877.
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